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NO MAS MOSTRADOR 



COMEDIA ORIGINAL ^ .» ' 



EN CINCO ACTOS. 

Representada par primera vez én el 

Teatro de la Cruz el dia 29 de Abril 

del año de 1 8^1. 



* 



flÜAUTOn ,^' 



DON MARIANO JOSÉ DE LARRA, 



COLECCIÓN TEATRAL 
ARTURO SEDÓ 



/ 



MADRID. 

lUPRSNTA DE RePULLÉS. 

Mayo de 1831, 



Hfc n)ivmus amhitiosa 
Paupertate, jov. sát. v. 

Pobres y vanos : este 
es nuestro carácter* 




PERSONAS. ACtORfiS* 



Dofia Bibiana, su mu- i g^^ j^^j^^^ p.^^^ 

Julia , su hija. . . . • Sra, Catalina Bravo, 
Bernardo, su amante. Sr, Pedro Montano, 
JEl Conde del Verde ) Sr, Pedxo Gonza^e^ 
Saúco. ) Mate, 

'^Xa\f/^"'\'!Í^-^if--^''-«^'- 

Sr. Borderó, sastre. . Sr. Santos Diez. 

Francisco , criado. • Sr, Emilio yílverá, 

-> . j. ^ S Sr. Guiilermo Fernán' 

Pascasio , jardinero. .1 . ^ 

Un Jocquey del Conde« Sr* Mariano García. 

La escena es en Madrid en casa de Don 
Deogracias, 
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El teatro representa la trastienda de 
un grande ahnacen ^ en el fondo habrá una 
fuerta que conduce al almacén f á la f %- 
quierda una fuerta que da salida á la ca^ 
líe y y otra que figura dar á un jardín ^ á 
la derecha dos puertas \ una que conduce á 
las habitaciones interiores y y la otra al 
cuarto de D. Deogracias. Muebles de moda. 



ACTO PRIMERO. 

ESCENA PRIMERA. 
Don "Dbqqkacias y Doña Bibiana, / 

PDoN Dbooracias» 
ero , muger, i es posible que hayas perdí* 
do el juicio hasta el puato de querer hacer la 
señora S Tú, hija de una: honrada corchetera, 
^ue en xoda su vida no supo salir de los porta- 
les de Santa Cruz con su puesto de botones de 
hueso y abanicos de novia*... Tu abuelo u a 
pobre cordonero de la calle délas Urosas, que^ 
gracias á tu boda conmigo , concluyó sus dia^ 
en una canoa de ties colchones con colcha de 
cotonía*.'. 

Doña Bibiana. 
2 Y qué tenemos con esa. ración tan .larga 
de mi padre ^ y de mi abuelo^ y de mi.... Va- 
ya , que es gracioso. Si se6or, quiero dejar 
el comercio ^ sabe Pios lo que la suerte me 
reserva (odavia : verdad es que mi madre ven- 
día botones ^ pero por eso mismo no los quie- 
ro vender yo.*., sobre todo, si yo conozco mi 
genio.... y, vamos á ver.> dime: i qué eta la 
marquesa del EncantiUO) que* anda desempe- 
airando esas calles de Dios en un magnifico 
¡ando \ A v^r si su abuelo no. era un pobre va- 
lenciano, que vino vendiendo estera, y se po- 
nía por mas señas en un portal de la calle de 
las Recogidas , hecho un pordiosero , que era 
lo que habla que ver, £n fin , fuera cuestiones, 
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Deograclas; te lo he cucho, oo^^iero mas co« 
inercio. Llevo ya veinte y cuatro afios de me-- 
dir sedas , y de estirar la cotanza para escati* 
mar un dedo de tda á los parroquianos , y de 
poner la cortina á la puerta para que no se 
vean tas macas de las piezas..., qu^ ^ yo.... 
maldito mostrador^ basta, basta, no mas mos- 
trador. 

0ON Pjbogracias. 

" Pero , muger , ven acá. i No es el comercio^ 
que tanto maldices, el mismo que nos ha pues- 
to en estado de hacer los sefiores 9 y de gas-^ 
tar, y de?*.. 

Dof7A Bibiana. 

Tanto mas motivo para dejarlo, y para de$« 
cansar y disfrutar lo que hemos ganado. Ca« 
da vez que me acuerdo del baile de la otra 
noche, adonde fui con nuestra hija Julia, y de 
cómo tiene puesta la casa dofia Amelia.,», va- 
ya.... Deogracias , desengáfiate , mientras yo 
no- tenga mi magnifica casa , y esté en un so^ 
berbio taburete recibiendo la gente del gran to- 
ne , y dando disposiciones para- (as ara^^as, y 
•los quinqués, y la mesa de JQ^go, y las al- 
fombras, y el ambigú, y no entrm mis laca- 
yos abriendo la mampara , y anunciando : '^ét 
conde taU... el vizconde cual...;" y mientras no 
tenga palco en la ópera , y un jocquey que me 
acompañe al Prado por las mafianas en in vier** 
no, con mi schal en el brazo, y mi sombrilla 
en la mano.... desengáñate, me verás aburrida 
morirme de tedio..,. 

Doer Dbogr ACIAS. 

Valiente papel haré yo en tu magnifico sa- 
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Ion , alli revuelto con aquellos condes y mar- 
queses.... yo que nunca he salido, como quien 
dice , de los portales de Guadalajara* Vamos', 
créeme, Bibiana.... 

Doña Bibiana. 

¡Bibiana! ¡Dios mió! ¡qué marido tan or- 
dinario ! ¿ no te he dicho ya cien mil veces que 
fio quiero que me vuelvas á llamar Bibiana \ 
{ dónde has visto tú una muger del gran tono 
que se llame Bibiana? Concha me llamo, y mé 
quiero llamar^ y mi señora dofia Concha seré 
hasta que me muera , y me lo llamarán , si 
señor , que para eso tengo dinero , y *^i cómo 
está usted , Conchita \ '' ¡ Conchita , qué mona 
es usted 1 

Don Dbogr acias. 

Mira , muger. Bibiana Cartucho eras cuando 
me enamoré de ti, por mi mala estrella: coa 
Bibiana Cartucho me casé, que ojalá fuera 
mentira , para purgar sin duda mis pecados en 
este mundo ^ y para mi Bibiana Cartucho has 
sido , eres y serás hasta que me muera ^ y si t^ 
mueres tú antes, en tu lápida hede poner: ''aqui 
yace Bibiana Cartucho," y nada mas. 

Doña Bibiana. 

Ay, Dios mió, j qué vergüenza ! ¡ hasta des- 
pués de mi muerte ! pues bien , rencoroso, 
enhorabuena , quédate en tus portales de Gua-^ 
dalajara , hecho un criado de todo el que te 
venga á pedir una cuarta de bayeta...* haz lo 
que quieras, ya que eres un pobre hombre, y 
no quieres brillar y darte tono : asi como asi, 
no son los maridos en lo que mas reparan las 
gentes ^ pero tienes hijos , y no me parece que 
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será cosa ée sacrificarlos á tu capricho : creo 
^ue no hacas ánimo de que sean también hor- 
teras» 

Don Dbogracias. 
. Sí por cierto. Teodoro, que va á cumplir ca- 
torce afíos, saldrá de la Escuela Pia en cuanto 
tenga mas formada su letra , y sepa decir al- 
guna cosa en latín , no para ver de ponerle lo$ 
cordones, como tú crees, sino para reempla- 
asarme en el almacén. No ceñirá espada^ pe- 
ro sin eso podrá ser un buen español ; no ten- 
drá, á imitación mía, mas insignia que la va- 
ra de medir ', pero j quién duda que podrá ser- 
vir con ella á Dios y al Rey tan bien comQ 
cualquier otro ? Ademas de que no le faltan al 
Rey jóvenes nobles y bien dispuestos, que han 
nacido para defenderle, y que saben sostener 
el brillo de su casaca, el honor de sus antepa^- 
sadps y los derechos de su Soberano. 

Doña Bibiana. 

{ Es posible ? bien ; pero en cqanto á mi hi- 
ja Julia.... ya está eñ edad de poderse casar.... 
una joven de su mérito , que la he criado yo 
misma , que canta , que baila, que toca.... Es 
verdad que no sabe fregar , ni barrer , ni coser 
ninguna cosa ; pero para ser elegante tampo» 
^0 lo necesita. 

Don Dsogracias. 

Si , Julia se casará^ ya hace tiempo que 
tengo tratada su boda; y si no lo sabes ya, tú 
tienes la culpa. Tus eternos deseos de casarla 
con un personage me han obligado á ocultár- 
telo ^ pienso casarla con Bernardo , el hijo de 



mi amigo Benedicto, coñierdifite <Ie tapices de 

Barcelona. 

DoftA Bibiana. 
. { Yo ! } suegra de un tapicero ? 

Don Dsoohacias. 
De un tapicero^ | y por qué no ? Cuánto m^ 
jor es un taplcefo, que puede contar con cien 
mil reales de renta al año y probidad, que un 
elegante jugador, un marqués plagado de tram- 
pas, un militar sin juicio, un abogado sin clien- 
tela , un médico sin enfermos.... 

Doña Bibiana. 
Bien.... pero, ^y si tu hija esperimentase una 
aversión ffaiticular hacía esa boda ? 

Don Dbooracias. 
Aversión , no es posible^ ni aun le conoce; 
yo mismo, si le veo en la calle, no puedo de-* 
cir ^tst^ esj" ya se ve , como que no le he 
visto nunca. Su padre me escribió el proyectó 
de casar á nuestros hijos ^ y yo , que no creo 
poder encontrar partido alguno mas ventajoso, 
he aceptado. Por lo que hace á Julia , yo creo 
fue ni piensa en eso : tú la vuelves loca. 

Do&A Bibiana. 
Corriente ; pues me remico á ella ^ ella pue- 
de decidir entre los dos. 

Don Dbogractas. 
Enhorabuena; yo sé que la chica es otra cosa. 

DoíIa Bibiana. 
¡ Julia ! ¡ Julia !. 

Don Dbogracias. 
Ella nos dirá su gusto; pero en la inteligen-* 
cía que si quiere, la boda se hará al momento^ 



la 

DÓ^A BllIANA, 

¡ Tal precipitación ! ¡ Julia ! 

Don Dbooracias. 
Si sefior ; esta es una buena ocaúon de co- 
locarla \ y sabe Dios , si la dejamos escapar, 
cómo nos veremos, luego para encontrar otra 
igual. 

ESCENA JI. 

Doña Bibiana , Dott Dbogracias, Julia. 

Julia. 

Mamá , |me llamaba usted? 

Don Dbogr acias. 
Ven aqui, hija mi a. .Vas á responder con to^ 
da libertad, sin ceñirte á nuestro gusto.... á de- 
clararnos francamente el tuyo. 

Doña Bibiana. 
Se trata de un asunto muy serio para ti ^ tu 
padre quiere casarte. 

. Jülía. 
¡ Casarme ! ¡ Dios mío ! ahora.... (!)• 

Doña Bibiana. 
Levanta la cabeza vn>itame^ sin cortedad^ 
I quieres casarte.? (2) la verdad. 

Julia. 

Mamá.... casarme.... ahora soy tan joven.... 

Don Dbogracias. < 

Eres joven ; pero, hija. 



u... 



(1) Jiparte. 
. (2) Le hace señas con la cabeza que diga 
que no. 



DoÍTA BlBTANA. 

' Eso no es lo pactado^ ya ves que yo no la 
obligo á responder *y asi déjala tá también en 
plena libertad. Vaya, hija mia, di, | y si- trata- 
sen de casarte con un rico tapicero de Barce- 
lona 9 de mas de cien mil reales de renta?... 

Julia. 

¡ Ah ! no tiene trazas mi querido de tapi- 
cero (1). 

Do^A Bibiana. 
Vaya , responde (2). 

Julia. 
Mamá, si usted se empegase.. «. quién sa- 
be»... me resignaría obediente.... 

Don D¿ogr acias. 
No señor, la verdad; nada de resignación, 
ni de obediencia , ni de calabaza.t.. si , ó no* 

Julia. 
Papá...» en verdad, no me siento inclinada.*.» 

Don Dbogracias. 
íNoJ 

Doña Bibiana. 
Cómo , hija , i no te gustaria estar todo el 
día en un hermoso almacén de tapices midien- 
4o , y cobrando , y ?... 

Julia. 
No, mamá. 

Doña Bibiana. 
Ya lo oyes tú mismo ; ahora ella sola habla» 

Don Deogracias. 
Estoy confundido. 

(t) yíparte. 

(2) Vuelve a hacerla selfas. 
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Doña Bibiana; 
Y«B caso de casarte i querrías mejor ue ele- 
gante que no tuviera nad^ que hacer en todo 
el día , que fuese noble y no ganase la comi- 
da , que llevase todos los dias ¿ su muger á 
Vist^-Alegre y á la ópera, que te pasease por 
el Prado en tilbury ó en lando , que te regala- 
se sortljasc) schales, gorras « plumas , (hiéles y 
cadenas.... en fin, que no mirase nunca la cü^»t 

ta de la modista , que te .dejase el maestro de 
piano, y dar conciertos^ comq, por . ejenoíplo, 
el conde del Verde Saúco, que se fue á París, 
y de que t^nto nos han hablado , di , qtfer- 
rias.... (í). ...... í 

Julia. -. 
Si, mamá. 

Don DisoGAAciAs. i 

Si , mamá (2)^ pues usted, señorita, toma- 
rá el marido. .<• 

Doña Bibiana.. 
Vuelves á infringir nuestros tratados».», á -pe- 
sar de lo convenido te aUeras.... 

t - - 

Don Dboo>racias; 
No , muger , no me altero..*, pero á lo meno^ 
que oiga el que yo la propongo, que le conoz- 
ca y le trate, y después... mira, Bernardo á 
la hora esta debe haber llegado ya de Barcelo- 
na ^ habrá consagrado los primeros instantes á 
sus parientes; pero de un momento á otro le 
tendremos aqui , y es preciso recibirle cQmo 

(1) La hace seña, 

(2) - Remedándola. ' 



13 
é quien viene á ser ini yerno : le conocereisr, 
y despuestM. 

Doña Bibiana. 

Bastante conocido le tenemos ya por tanto 
como nos has dicho de él ^ y es bien doloroso 
iiábér de dar mi hija á un hombre de sti laya^ 
para eso la tomé yo el maestro de baile , y dé 
(übttjo , y de francés , y de italiano ; para eso 
la he estado yo pagando cuatro afios seguidos 
el' maestro de piano^ hija mia de mis entrañas, 
2 de qué te sirve haber trabajado tanto , tantos 
afalies , cuando nunca podias dar con la esca- 
la ^.p^ra aprender el dúo del Crociato, y el de 
la Semiramis , y el aria de la Donna , y todito 
el papel de la César! en el Osmir.... todo, todo 
va á perecer en la humillación del mostrador. 

DoM Dbogracias. 

Lar humillación del mostrador. ¡Bibiana! ¡Bi- 
biana! 

Dof^A Bibiana. 

Vuelta con Bibiana. ¡ Dios mió ! ¡ qué ver- 
güenza! si lo oyen.... 

Don Dbogracias* > 

Pero , en él almacén hay gente ^ vamos , 4 
dcspalchar, que aquel muchacho es tan torpe.... 
y tal vez será el sastre Borderó , que tiene que 
venir por una pieza de muaré ^ y el terciopelo 
g^is pifie. 

. DoíTA Bibiana. 
• Si icé.... pero atiende á lo que te digo ^ tÚ 
podrás casar á tu hija con Bernardo, podrás 
aácrtficftrla; pero en cnanto á mi ce equivo- 
cas. Hoy es el último dia que despacho en el 
almacén: n^afíjina sp cerrará, ó tomarás el par» 
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tido que; :gt<stes : tiiy quiero-) no quiero mas 
mostrador. Vamos « hija. 

ESCENA 111 

Don Dvoo^iUéiAS. 

¡ Id benditas de Dios 1 1 Hay cosa mas ardua 
para un marido que hacet entender la tazón i 
su muger ? j Y que roe casara yO ? Y j qué remer 
4i0) si el tal desatino no hace mas que lá ba« 
gatela de veinte y cuatro afíos.que le hicf^ to- 
dos los días es lo misnía»«. y no hay mas^^que 
se desbaratará mi proyecto de boda como 
cuantos he hecho desde : aquella fechan peiO 
¡ola! ¿quién viene? - 

ESCENA IV. 

Don Dbogracias , Bernakdo que entra paf ta 
puerta de la izquierda vestido sencillamente, 

Bbrnai^do* 
\ Tengo el gusto de hablar á don Deogracias 

de la Plantilla I 

- Don Dbookacxas. 

Servidor de usted ^ ¿qué tiene usted que 

mandarme? • %' 

. Bbrnaudo. 
Ya creo que estará usted informado de mi 
llegada \ vengo ie Barcelona , y debe usted de 
haber recibido carta de. mi padre apunciáfidolie... 

Don Dsog-racias. 
¡Calle! no diga usted mas 9 ¿pues nahe- de 
haber recibido ? ya hace dios correos. \ Bernar-» 
ao( dénae usted los bxasos, amigo, aunque no 



teogo el gusto de conocerle ; sin embargo , la 
memoria de su padre me es muy grata) y al ün 
el objeto de su viaje me autoriza á darle esta 
demostración de mi carifío* 

Bernardos 
. Sefíor don Deogracias.... 

. DoNT Dbooracias. 

Pero^ hombre, ¡calle! ¡qué guapo es usted! 
y qué buena cara^ y qué.... vamos, vamos, 
que mi hija.... si , efectivamente.... vuélvase 
usted..,, .muy bien, pues sefior, muy bien, y 

qué alto «íY qué tal, que tal camino ha 

traido uated< 

Bbrmardo. 

Muy bueno : he venido con dos religiosos 
de escelente humor, un andalus que mentia 
por los codos , y un buen señor que viene á 
tomar las aguas del Molar : ello siempre se 
estaba quejando, pero.... 

Don Dbogracias. 

Vaya, me alegro^ y contratiempo ñinga* 
ao , ni ladrones.... 

Bbrnardo. 

Ladrones.... buenos miedos hemos pasado, y 
ahi en la venta.... ya se ve , también da miedo 
ver algunas caras..., en una palabra , ladrones 
ha habido) pero á Dios gracias no nos han 
robado nada. 

Don DsoaRAciAs. 

Vaya, me alegro; y ¿cuándo ha; llegado ua* 
ted? ¿querrá usted almorzar? 

BERNARDO. 

No sefíor , nada ; para mi ya es tarde : no 
he llegado hoy^M 



DOK DB0&RACIA6. 

'Yt.a. I Y «u padre de usted ! dígame Uáted^ 
dígame U6ted, jcómo queda? 

Bbrnardo. 

Tal cualillo está ahora ; y si no fuera por 
unos dolores reumáticos que le pasean todo el 
cuerpo, y la gota maldita, y aquel ojo tan re- 
belde... # 

Don DsoGRAciASr 
' Yo lo creo ; pero si se £a de aquéllos cini-» 
janos ^ yo se lo decia : '''mira , Benedicto , que 
esos hombres te vana matar, np los creas^'* 
pero él nada j erre que erre , y que se ha de 
curar, y que se ha de poner bueno.... ya se 
ve.... no deja de tener razón.... pero es lo que 
yo digo , en llegando un hombre á los sesenta 
años , qué cirujanos , ni qué botica , ni qué.... 

. Bernardo. 

Tiene usted razón. - . . ^ 

Don Dsoc^racias. 

Oh si la tengo ^ tiene sestea años'^ y no ve 
usted que ese es un mal que se va empeo*' 
rando todos los días , y le irá comiendo , co- 
miendo.... hasta que dé con él en- tierna: sién- 
tese, usted (i)) deje, usted ese sombrero , que bí 
ha de ser üsóíd nri yerno es preciso que deje*' 
mos cumplimientos. ' <^ 

Bernardo. 

Como usted guste ^ tampoco yo soy amigo 
de monadas , aunque por desgracia tengo á ve- 
ces también que hacerlas , porque hay. que vi*^ 
vir con todo el mundo. Por esta misma razpn 

Sk .• . , ^ ,. .....■•. . 

(i) Cierra ¡a puerta que da al almaceru 



*•? 

liQ hé venido zhtei a^ui i ^orcjué ^eria venir 
á tni satisfacción , y he tratado cte desocupar- 
ine antes de visitas. Ya conoce usted á nii tió' 
el canónigo , que está aquí , y no hay fuerzas 
humanáis qué le hagan ir á su catedral¿::2 

Üqñ Düogr acias. 
- Ya sé, ya. 

%£I(nARÍ>Ó. 

Pueái como vinfe á parar á su cásá, y mé. 
Quiete tanto, fue precisó' presentarme en varias 
casas dónde habia hablado muy bien de mí; 
pero ca^a^'de etiqueta, donde juega él sus e^ 
<iartes eon los señores mayores y los maridos, 
itiieotrás que loa jóvenes bailamos, ó nos esta- 
llos en pie con el sombrero en la^mano ^ para^ 
ésto se «mpeñó en que "se me hiciese en cuancd 
llegué um équipage completo de elegante, dos 
fi^queá, una levita, un surtú,,,, qué sé yo.... 
me llevó á todaá partes. 

í)0M DeOOR ACIAS. 

¡Ola ! dé modo que le ha rélacioíiacío á usted* 

* * ". ' ' IBernArdó. 

Si seltor : el primer dia estaba atado, nO 
podía moverme ^ pei-o como me veían tan bjen 
Te&tido, tío. se puede u^téd figurar las amista-* 
des que he hecho ^ y como tampoco me ha 
faltado di'néfo pahra el cafe, y otras, frioletas..... 
pero qué , ¿i cuaiido me- compongo , yo no he 
visto cosa mas tidiCulá ; lá primera vez que hie 
vi al espejo nb me conocí ; Uñas c^de^ás , on 
talle.... én fin , un conjunto tan incómodo, qué 
ya tenia ganas dé venit aqui para quitármelo. ' 

2 



Pow Dbogracias. 

Pues ha hecha usted muy n^al; ¿usted sabe 
lo que ha hecho í 

Bernardo. 

¡Cómat ¿pues no acaba usted de decir?... 
Don Dbogracvas. 

Si señor, y me espUcaré. Soy et ma^ des* 
graciado de todos los roaridos. Ha de saber us- 
ted que mi muger está loca y pero de un^ locu- 
ra bastante admitida ea la sociedad > s^ le ha 
]^uesto en la cabeza brillar, hacer la marque- 
sa \ ahora mismo acaho de tener una contien- 
da con ella acerca de esta boda : ellu me echa 
i perder á mi hija^ pero qué mas, si á mi 
mismo, aquí donde usted me ve, con mis años 
y níi juicio , me hace jugar, y bailar, y ir coa. 
ella aqui y alli... y, desengáñese^ usted, siem- 
pre que usted se presente como está ahora, es« 
té usted seguro de llevar calabazas.. 

Bbrnaroo^ 

^Qué diceusited^ Pero esi et caso que si 
tiene esa mania, no querrá casar á su hija pon 
úñ comerciante^ y ya ve usted que aunque yo 
me vista de capitán general, nunca seré mas 
que Bernardo. . , ., . 

Don Drogracias;. , 

Si señor, e& verdad^ perq no importa, quién, 
sabe $i la primera impresión... en ñp, f(s pi^ 
ciso que se vaya usted á vestir, qué venga us- 
ted haciendo muchos géstgs , muchos ascos, 
muchas contorsiones i q.ue hable usted algo 4ie 
francés, algo de italiano, español poco y mal,. 
3^ siempre sin fundamento ^ que baile , que sa- 
que' uaielox de. salto de Breguet, que hable. 
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«flicho déla ópéra^ jr cíe t^árís^y sí puede ser 
de Loiídres^ que tenga deudas, que... ya me 
éJitíende usted. ^ 

• Demasiado )^ felizmente no me será difi- 
cultoso , como dure proco esta farsa» 

D019 Dboo hacías. 
- |Tiene usted lente y anteojos ^ 
' ' ' ' Bbrnaroo. ' • > 

;' -No sefíor. * 

Doiti Dbocaacias. ' 
Pues cómprelo usted ^ vamos , pronto. 

Bkrmardo. 
Pero sefior ^para qué^ si no los necesito, 
yo veo claro. 

]>OM DbOGR ACIAS. 

No importa: j Y látigo y espolines? 
y • ' • Brrnardo. 

'* No sefior, pero tampoco tengo caballo. 
Don Dbooracias; 
No importa; por lo que pueda suceder. 

Bbrnardo* 
«^ 9ero señor... 

Don Dbooracias. 
Cómprelo usted. 

Bbrnardo. 
Pero señor á 'mi me parece... ¿ cuánto mas 
í&til éeria que usted, como amo de su casa, ma- 
oifestlase desde luego su voluntad, su decisión?... 

Dóv Dbooracias. 

Se conoce que no está usted casado; en 

primer lugar yo no me atrevo con mi mnger; 

y luego i qué adelantaría usted con que mi mu- 

ger me arafiase^Por la ftierca, la chica, que 
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piensa casi coma ella, le cobraría á asted o4ioy 
y seria peor. Cuánto mejor es -hacerse qu^reri, 
y luego veremos^ sabe Dios si podremos ha^ej; 
carrera de ellas, y corregirlas^ déjeme usted á 
mi, déjese v^ted llevar..«. pero voy. á ver.... 
oigo gente, oo veogan, y...^ (1) , 

B&RNAROO. (2). 

Y mi amable desconocida^. Yo he retar- 
dado todo lo que he podido venir aqui ; pero 
ella tampoco me conoce á mí; resolución., y 
dejémoslo. Esta boda es la que me dicta mi 
interés, la que agrada á mi padre... 

Don Dkog racial. 
lQ}ié hace usted pensativo T 

Bernardo. 
Nada. 

Don Dbo&racias. 
Pues aprovechemos tiempo ; nadie le ha 
visto á ust^J y vuele ust^ ^i componerse^ y 
vuelva dentro de una . bora 9 déjese usted 
llevar. • * . 

BERNARDO» 

Corriente , vengo en ello gustoso^ hasta 
después. 

ESCENA y. . , 

Don Dbogracias.- (}) 

Ello es arriesgado... y yo, que nunca las 
he visto mas gordas , á la cabeza de una in~^ 
triga , y una intriga para casar á mi hija ; sabe 

(i) Registra y cierra /as puertas, 
. (2) jíiparie. 
(3) f^oi viendo a abrir ios puertas. 



\ 
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cómo sáldró (te ella; tanto mas cuanto 
que no suelen ser los padres los que se encar'<> 
gan de este ramo de la casa ) luego esto me 
«¡horra una vifiá con mi muger^ tk^ét iin a'hor- 
fo despreciable; peA> elia viene; lo mejor es 
dejarla el oimipo. - 

' ESCENA Vi 

DoAi Bibiana y Julia. 

■ "» • ' * 

DOftA BlBIAKA* 

Gracias á Dios que nos dejan «n Aiomento 
ea paz. ¡Julia! 

JütlA. 

*: • Mamá... .' • '■■ 

( • ' DbftA BlBrANA. 

Dime, y aquel elegante que te estuvo ha*- 
%Undo al ¿da toda la noche en Hi calle de 
^Valverde parecía que se inclinaba... ¿no bas 
suelto á saber? debia ser un caballero, y tú 
tal ves tan torpe que no harías yo posible pcír 
'suuiifestarle... : . . . 

Julia. (1) ' ' 

¡ Ah! ¡no sabe bien ló*que haría por él! 

OoAa Bibiama. . 
Responde; ¿no supiste quién eraT ¿no te 
ha vuelto á seguir T 

Julia. 
No he podido saber quién es; pregunté á 
carias amigas , pero dijeron que-lé hablan pre- 

' (1) Jiparte. 



\ 
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sentado aquella noche, que solo aabian ^| 
acababa de llegar de fuera, y yo lo creo. 

DofiA Bibiana* 
£1 iría por casualidad, no era casa de basr 
lante topo pajra él ) lo que siento es que nos 
haya visto alli, y no en casa de Ia marquesa» 

Julia. 
El domingo cuando fíiimoia .á Misa estaba 
junto al Buen-Suceso , yo le vi de reojo ; en 
cuanto pos atifvó, si viera uiited qué lípretarse 
por entre 4a gente para estar á nuestro lado^ 
al subir los escalones me tom^ la mano... 

PofiA Bibiana. 

JütiÁ. . 3 

Si sefiora; pero .yo hice como que me re- 
cataba de usted, y que ño me gustaba, y la 
quité... A pesar. vde eso -toda la Misa estuvo 
mirando V yo^ haciendo como que no lo veía, 
.y todo era darle á^ usted con el pie, y uste4 
pensando que Ja ,pisaba, hasta que tuve qué 
dejarlo. Después no$ siguió, y:siaduda al vol*- 
ver la callfi^ hiubo de perdernos d^ v4sta , por^ 
que yo no' le volví á v«r^ y no debe saber 
nuestra casa. 

DoAa BibianAw* 
Ya se ve, tú tampoco procurarlas decir* 

Julia.- . . í 

¡ Yo! ¿ cómo quiere usted que le dijese?... 

Dof^A Bibiama. 
Sí señora, hay modos.de decir las cossi; 
por ejemplo^ se dice: ^^estoy tan csnsada^ hemos 
estado en el Prado , y como e^iá tan lejos de 
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casa; 3ra se ye, lo último de la calle Mayor, 
y precisamente el n.^ cantos, que cae tan 
allá..." ¿entiendes? . . 

JuLtA. 

. Si sefíora. 

Dof9A Busuna. 
Pues ya lo sabes para otra vez; y ya pue- 
,des sacar el vestido de cotepalí, y ese canesú 
que te acabas de hacer: esta noche hemos de 
volver... quién sabe si estará alli. ¿Y eo esta 
circuntancia te habías de casar con Bernardo T 
No será , ó habrá en casa lo que tu padre nb 
quiera oír. 



ACTO SEGUNJDO. 



ESCENA PRIMERA. ' 

.i ; - 
» 

Don t>R0GtíAtU6. (1) 
£1 conde del Verde Saúco pedirme mi hija 
paca casarse... vaya... es singular; no hace na- 
da que estaba en París... pero yo tengo oidp 
hablar mucho de él! ahi está, sin ir mas lejos, 
Páscasio mi jardinero que. fue criado suyo: es 
un calavera, está arruinado. ¡Qué boda tan 
mala seria! No, no, de ningún modo; esto's 
enlaces desiguales solo acarrean la desgracia 
de los que los contraen; él marido le echa en 
cara á la muger que es una pleyeba... nunca, 
nunca; i y para qué querrá que nos veamos? 

(í) Escribiendo habla en ¡os intermedios. 



Ko conviene 9 ise escusaré con vn pretesto^ le 
diré* que voy 4e caza hoy mismo, jOlaJ ¡ mu- 
cha chó! 

ESCENA II. 

I>OM Dbqgracxas , un Jocquby. 

Don Peogracias. 
Diga usted, |e$ cosa de llevar la respuesta) 

JOCQÜBY. 

Como \isted guste ^ pero, la verdad: en- 
tiendo ^ue nii amp debe marchar esta niaiíana^ 
^ahora mismo voy yo á buscarle con el tilbury 
para dejarle en un coche francés ^ va por ocho 
ó diez di as á una casa'' de campo que tiene jun- 
to á BuitragQ. . 

' Don Deógíracias. (1) 
Qué plan me ocurre tan soberbio ; un poco 
atrevido, eso sí^r^r-idice usted qué-^e va por 
echo ó diez días? 

JocQyEY, 
. Asi lo ha ,dipho. ^ 

Don Deogracia?. (2),, 

¡Bravo! n^i muger y mi hija so]o de oidas 

le conocen^ e$tan entusiasmadas por el... dir 

cho y hecho, en ocho dias hay t^íempo pa-- 

'ra volver el juicio á una muñeca de diez ysei9 

anos. 

JoCQüET. 

.Este homjbre es cachazudo. 



(1) yíparte. 
. (3) aparte. 



Don J)«9GRAcrAS. 
iCoü .^e-dacá wted esta ^«^Hieatft i\ se* 
.jiofjccmde ahora isúsmo ? (i) 

JOCQUBT^ 

Sio duda. . , ..... . 

•^ iX^^^^pu^ i^^ ^^^ usted en suicoclie francés? 
Cierto. 

. :Po» ^«OCKRAOIASb t > 

j Y después,.; eh? , 

- ; .' . ' ) _ . Jqccüf-T. (2) , /- - ^ 

Vaya un preguntar. — ^.X d^^ue^itfécspucA, 
como Qie ^uedo Ubre, no sé lo que haré* 

B^V) 9i|0GR.AeiAS. 

No lo pregunto con falta de mistero; es pre* 
cisp, Qspllpari^ V9ted. parece jUfi: eScelttote su- 
geto» callado, ñ^y. . : 

JOCQÜEY. 

Sefioff^f mi ^mo< no tie&et queja alguna de 
;. P-Pcque^* tie<ie usted. cai:« de sense utü hoy. 

JpCQÜBY.. . '„ 

. .' Ea cuanto ao se oponga con. el kueci s»tr 
vicio del sefíor conde... . , 

Don 'DsoGR ACIAS» • » 

. i^^da de esp^^ y^ por último • yo> soy agra- 
decido : á duro por hora , todo el día $ tome o»» 
ted.pajra emp^^i» 



(1) Le da la^^arta. 

(2) aparte. 
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JOCQ&ET/ - 

A este precio mande usted, y no qtiédari 
usted descontento V del deseinpi^to: ¿qué es lo 
que hay que hacer 1 

Don DaoGRACTAS. • 

Volver aquí en xleteehura con el tilbury en 
cnanto: haya-'USted di^aéo ¿-eú iamo^ si en^ca« 
sa le echan á usted de menos... 

JOCQÜKY. . 'r } 

Eso corre de mi cuenta:^ ¿qué mas? 

Don DboóhXcia^. > 

Pues señor , dc^piíe^... pero calle usted, es 
mi fnn^r,' suénelo. 

ESCENA- m. = 
. ^ DoflA Bibiana, Don Dbo&racxaI y él ^ 

JOCQÜEY. (t)- ' • 'J 

• 'I, 
... .■ ^.DdftA Bl^l^l^A. *'-' • 

Jesús, Jesús qué inferno de al macen V"jr 
parece que hoy han convbcadd á todos los ne- 
•sadbs de Madrid para venir á^ comprarla casa; 
y el otro jorobada chiquiruelo con una muger 
•desque sé puedeh hacer tres como él (2): ^k 
ver el tafetán españoL.i este no.., m^s ñierte.f. 
el francés... tampoco, tiehe mal negro... un 
•poco mas euerpo:.. á ver. d gros de' Ñapóles:'* 
pues, rév^uéivá -usted todo el tflmacen , y líiegó 
ios descamisados se van sin c<Knpra^ nada* £s 
triste cosa estarse moliendo uno que tiene tale- 

(1) Hablando aparte hafO, ' ' ^ 

(2) Remedando. f 



gas en obsequia jde un cualquiéiá, que después 
¿fe-no tener una peseta, toéswn tiarre Xsl peta* 
Jancáa de dsr^e tono con entrkr y.:salir en etftái 
casas: '''y á ver, saque usted ^ y esto no me 
gusta, y aquel es feo^^' y por' último^ ^quede 
usted con Dios.:'^ y vuelva'usted á doblarlo to- 
49» y«M. vaya, yo me quemo; 

JOCQÜBT. (i) . I 

Muy bien, quedo enterado} descuide usted, 
$0 hará e^motamente. 

• ESCENA- IV. - 
Don Dxogr acias, DoflA Bibiana. 

Dof7A BlBTAWA, 

r.. • Yaii^'; tú' también e^t^s pasado, •jes-cosa 
de que no almorcemos hoy? 

.J>0N DeogAacias. 
, ll^Iuger (^ ( ánimo y empecemos la grande 
i>bra) estaba contestando, como era regular, tfl 
i^riado del se&>r. conde d^l Verde^ Saúco. * 

Doña Bibiana. 
I El Conde/ del Verde Saúco? ¿ha vuelto 
.ye út Bariis? 4 y. contigo qué asuntos puede.*.? 
. . Don Dbogracias..' 
Si sefior, ha. vuelto; mira tú si ha vuelco, 
^ue él niismtí),,ea persona va á venir.f. 

Doña Bibiana. -f 

I A casa ? .<- -^ • - 

« ■ 

• • • 

(1) A Don Deogracias. 

(2) Aparte. 



. Á casa; hoy me escribe que <atrakio por la 
Ama de nuestra Julia, la conoce, y la quiere;*. 

Dona Bibiana.. ' 
¿Qué dices? ; . ., .. 

.. ; Dout DsOG-KAClÁk* ;. 

Mira tú si la querrá v nie 4a pi^de ea inairi^ 
monio. ¿ Eh ? ¿ qué te pafece f 
^ . J^ofiABiBiAirA. r. 

¿Bs posible^ ¡Dios mío! yo voy*! perder 
el juicio^ ¿mi hija condesa del Verde Saúco t 
¿y querias casarUlcoá ese tapibero ? habla aho- 
ra, si te parece. 

i , 'DonDeooractas.- i / «^ 

Pero, ¿quién habia de figurarse...? 

Doma BiBiAfTA. 

}, . Pues ahí' verás, ¿quién? yo.*, btblt ahora 

por Bernardo. . . i . ' . : • -■ ^ 

Jk>K^ Dboí^racia^. 
-' -Eü Ferdad, QKigtr, (1) i(diáiQÍulemo8f que 
:^ vista de estas. eosaS) aasá me inclino á péii- 
sar como .tú), en $n.,.yo le he respondido que 

puede venir 

' ?;: jDpíía Bibiana. 

Muy hien.hecbo, ¿ y qoé «le. habiasi de rHr 
ponder ? yo que tenia, tanta» ^nas de conocer <- 
^,.»e] prinier;eli^;ante:de Madrid ^t como quien 
dice. J^jia, Julia ^ Francisco^,. Pascasio^ olf, 

criados. .:.. . -^ 

Don Dbogracias* '•' '> '■ ] 
Ya prendió la yesca* 



(i) aparte. 
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ESCENA y. 
Don Dbograciás, Doña Bibiana , Francisco;' 

I' ^ . { '• Francisco. 

Sefíora , ya está listo el almuerzo desde las 
diez, y van á dar Jas doce... 

Doña Bibiana. 

Déjanos de akmierzcí^ ¿ quién ha de tener 
gana -de almorzar? 

Francisco. ' t 

Sefiora... yo no sé^.. como osted dijo*.. 
c . . " '- . Doña Bibiana. 

Ko tenemos otra cosa qoe hacer mas- qu» 
almorzar, salvage^ mire usted si hay tiempo 
de almorzar en tfodo el día; arregla esas sillas, 
limpíalas. 

Fkancisco. 

Si están limpias. 

^DOÑA BlBIAlfAj 

No importa, bruto, saca aqnr los floreros.' 
Mira, antes ven aqui^ esperamos dentro de ua. 
hiitafttf mía visita , un jóv^o muy elegante; al. 
momento que 'vaya á entrar vienes tu . delaota 
de él , abres- la mampara ,,^le anuncias... como 
se hace en todas partes. ' ^ . . 

Fanc^oo. 
• * Si sefiora, ptero ¿cómo he de decir? 

Doña Bibiana, 
¿No lo has oido ya? ^£1 señor conde del. 
Verde Saúco»" 

Doír Dbogracias. (í) i* 

Bien hace en pensar en eso ^ yo no tenia ya 

(1) /ífftríe. 



to 

tiempo de avisar /STBéraardo^ con eso se oirá 
anunciar, y sabrá quién esi 

Doña Éibiana* 
Oyes, y para eso. ponte la levita asul con 
eh viiro encarnado. 

Francisco^ . > 

Está muy bien. 

Doña Bibiana. 
¡Julia! esta chica.... el caso &■ ^e yoy^ 
no tendré tiempo de mudarme este vestido. 

DoK Deogracias. ' 
No importa, muger: cóm6 túi dices, estas 
«n un agradable negligé (1). 
, ». ■ . • • 

ESCENA VI. 

Doña Bibiana, Jvlia. 

Doña Bibiana. 'i 

Despáchate , hija mía v el «onde del Verde 
Sanco , el que teniamos tanta gana de conocer, 
que gasta tanto dinero, que juega, qae ha té^ 
nido tantos desa^s, va á venir dentro (fe muy 
poco á verte. 

Julia. 
Mamá ¿i mi? 

Doña. Bibiana. 
Acaba de escribir á tu padre pidiendo tu 
mano^ ya ves, hija mia, ¿no te alegras? por 
último he hecho mudar de opinión á tu padre, 
y conviene conmigo en que esta boda es mejor 
que la otra. Vamos ¿qué dices? 

(1) Francisco se va después de haber lim^ 
fiado las sillas y sacado los floreros. 



¿ontdart 

ESCENA vir. . 



K0 *^ * '» 



DoftA. Bibiana , Dosr Dsooracia^ > Jvt-u» 
F&^NcxscQ anunci»ndo ^y BmvtxukÁ^ eieganíÉv 

mente vestido^ . ; 

« ^^ 
Francisco. ... 

£l señor conde (jM Verde Saúco» 

Dqí^ D^oGRAciAS (2)i , 

Señor conde del Verde Saúco». . . . t 

BSRNAR1>0 (Z}p 

¿Qué es estóT ¿^yo conde t 

Don DaogracMs. 

¡Segor conde! (4) .déjese usted Uerar, si 
conde, conde (&> Usted hs^ndomft tanto bon 
ñor.... ciertamente que me considero muy felis 
recibiendo en mi ,c9sa fll- primer citante de 
!QIadrid,»«* .($) Diga usted algo. / 

• * DofiA .BIBIAN4. . : 

Sefior conde.», 

B&RNAROO» 

Sefiora , yo na soy. 



«••• 



(1) jiparte. 

(2) Se adelanta y le eeje lat inMMx , pfo^ 
curando unas vecef m dejarle hablar , y otras 
instruirle por lo bajo. 

(3) aparte* 

(4) Bajo. 

.(S) JÍlto. • . i 
(6) Í0fi;9. \ 



Don OkOG^'iié'iAs (1). 
Sí V cde^aoüe , much^s"tcoñtor3Íófiés: «^ímIíSI 
sefior: á ver, una silla al sefipr conide/Téii'^ 
go el honor de *pi^esentéró5 al iséñor conde del 
Verde Saúco , de quien acabamos de^ recibijr 
esa carca pidiiíhdonos iíuéátra hija éti matrí-^ 
monio. (2) Hombre , ¿alie usted, 7 siga o^ted 
adelante. 

Doña Bibiana « 

« 

Sefíor conde.... 

s BbrnÁrDo. 
Pero señora, su.»» yo no soy.. •, (3) Esta fic- 
ción me vuela.. 

Don Deoctracias (4)* 

Sí es. . ' ^ • 

Bernardo (5)* 

• • Ba«iíoi'— ^ Sefiora , yo no' soyl... el ' me- 

no^ honrado 4íik estas circunstancias. 



t ■ j • \ 



: Doña Bibiana. 

Agradezco mucho en Verdad tantán atencíoüés 
como debemos al sei5or conde ; y creo que ^ni 
hija.é.. -—.Julia , vamos — participará de mis 
sentimientos. ... 

Bernardo. 

Señora.... (6). 

• • • « 

(£) Bi^o. 

(2) Bajo. 

(3) aparte. 

(4) Sujo. 

(5) uíparH. 

(6) Julia levanta la cabera ^ y se ven 
los dos» ♦ ', 



JvttA (1). 

¡ Dios mió ! I* él es ! 

'BbR NARDO (2). 

¡Cieios! mi desconocida: \qaé fortuna! ' 

Doi^A BIBIA^rA. 
Vamos, hija, ¿qué tienes? 

Julia. 
Nada , mamá. '- 

Do^A Bibiana. 
- Saluda al sefior conde. 

BSRNAftOO. 

Esta señorita me dispensará de haberme to^ 
mado la libertad d^ introducirme tan pronto, y 
sin contar primero con su beneplácicow 

Julia. 
> ¡Ah! Ciertamente que está usted perdooaido. 

DofÍA BfBIANA. 

Pero el sefior es, si no me engafio, el mts^- 
mo que la otra noche ea la cafle de ValVer- 
'fáe (3) el que te ha sonido. 

. . Julia (4). • í 

Si mamá.— Si.^ yo conoatco al sefior conde. 

Bernardo. 
Bfectivam^te, sefiora^ lia es esta la primera 
vez que nos vemos ; ni cómo hubiera ya podi- 
do de otra manera prendarme de esta sefiori- 

U, y.».. 

. . Do^A Bibiana. -i 

Si, noches pasadas^ en aquel bailecillo..f« 



« • « 



(i) Jiparte. * 
(2) Jiparte. 

(4) jiparte á doña Bibiana.^ 

3 
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estaría usted de incógnito all¡...« el viernes* 

Bbbnardo. 
Sí, el viernes; en la calle de Valverde, 
cuarto segundo, un baile de poco mas ó me- 
nos : yo no habla ido nunca \ pero acababa de 
llegar^ no sabia en qué pasar la noche; un 
amigo se empefió en llevarme, y ciertamente 
no estoy arrepentido , pues tuve ocasión de co- 
nocer á ustedes, Pero qaé baile.... tampoco ha- 
bla mas que dos hermosas con quien se pudie- 
se hablar; asi fue que no me separé de ellas 
en toda la noche. 

Julia (i). 
¡Ah! mamá ¡qué guapo , qué £nQ es! 

Doña Bibiana. 
¡ Ah ! á estos que lo son desde la cuna , po- 
mo se les conoce, á legua; no se pueden equi'-> 
vocar. 

Don Dkooractas (2). 
Por Dios que es casualidad ; jcon que usted 
las vio , sin saber quiénes eran. 

fijsRNAano. 
Esto es (3). 

Don Dsograczas (4)» * 
Vea usted. • 

Doña BibianAí 
Pues aqui también fue casual el ir; pero mi 
Deogracias había debido favores en otro tiem- 

(1) Bajo á su madre ^ mientraf que Ber-^ 
§Mfdo y don Deogracias hablan entre sU 

(2) A Bernardo. 

(3) Se dirige Á hablar k déft Bibianaí 

(4) Aparte. .. /. ,r ; 



J 
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po al marido dé lá fiéffflaitá mayof , k loqui^ 
lia aquella que estuvo toda la noche bailando 
con el guardia de Corps, y chichisbeando, y... 

Bbrnárdo. 
SU 

IT por eso fuimos^ pero qué noche pasé...v 

Don DbograciÍs. - 

£spero^ setíor conde, que usted querrá a-^ 
compadarñós á alitiorzar. 

Buanaroo* ■ 
i No han almorzado ustedes todavía? ¡Oh! 
eso es del gran tono ^ enteramente como yo* 

Doña Bibiana. 
Almorzamos tarde , muy tarde. 

Don Dbogracias. 
¡ Oh ! el se^or conde almorza^rá por la tarde, 
como quien dice...< 

Bernardo. 
Sí señor , no me gusta levantarme por la 
mafiana^ almuerzo mi bisíek ó mi rokshif á la 
inglesa ^ cómo por la boche á la francesaM. 
- • DdftA Bibiana. 
¿No comerá usted cocido nunca? 

-Bbrnardo. 
Señora, cocido;., jamas; y ceno.... 

Don Dbogr acias. 
Por la mañana, ¿eh? 

Bbrñaroo. 
Si señor. ' 

Dof^A Bibiana. 
¡Cómo me gusta ese arreglo! 

" "• DON DkOGRACIAS. 

¿Con que almorzará usted con nosotros? - 



• • 



BERNARDO, 

Con muchísimo placer. 

DoÑÍL Bibiana (1). 
¿Qué haces? mit^ que no tenemos quien 
sirva* 

Don Dbogr actas. 
¿Y qué importa? el señor conde traerá ;su8 
criados. 

Bernardo. 
Mis criados... efectivamente, los tengo... (2) 
Este hombre.... 

Don DsoaRAciAs. 
Francisco ,. el almuerzo , y el jocquey del 
sefior conde que entre. * 

Bernardo. 
{Jocquey! 

ESCENA VnL 

Dof^A Bibiana, Don Dbooracias , Julia, 
Bbrnardo, Francisco qite sirve el (¿nmerzo^ 

el JOCQUBY. 
JOCQUVT (3). 

Vengo á saber las órdenes de V. S. 

/ Bbrnardo (4). 
Pues sefíor,está visto, hay que dejarse UeVar. 

Don Dbogracias (!»}• 
Bernardo , por Dios, que es usted el conde 

(1) A don Beogfacias^ 

(2) Aparte 

(3) ABemardQ. ~ '"^ 

(4) Aparte. : c\: ^r. ' 

(5) Acercándosele, mientras que ellai se 
tniffn al espejo y amponen^l ^ina^q^: - 
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del Verde Saúco hasta el último tsance , ó no 
se casa usted con mi hija. 

• JOCQÜBT. 

Señor, lo que V. S. mande. 

BxRNARbo. 

Me parece que te puedes ir ; ó d no te pue* 
des qiyedar. 

Mía (1). 
I Ay, qué bonito tiJbury! 

JocQurr. 
Es el de mi amo el señor conde. 

: JüilA. 

¡ Ay qué bonito , mamá , miré usted! ^ 

' BURNARBO (2). " -' 

{También filbury? j cómo saldremos de esto! 

Don Dbogracias. 
jAustedquéle importa? — Vamos, señor 
éonde, siéntele usted. ' 

Bernardo, ' 

Permítame usted.... Señoras. — Vamos (3), 

Simón, Pedm..— Mijocquer, Rodüifo, sír- 
venos. " _ 

BoíIa Bibiana.* 
El señor éonde nos dará noticias de París. 



. 1 • » 



Bernardo (4). 
• Esta estotra. . 

Dof^A Bibiana, 
{Cómo deja usted Parí5? 



■ r 



(1) asomándose ai almacén. 

(2) yí don Deogracias, 

(3) Buscando para sí un nombre. 

(4) aparte. 
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. BERNARDO* 

- No hay novedad particular v- ya. .ve usted 
Paris..». 

DofiA Bibiana. 
{Oh! yo lo creo; |qué ópera nueva se echa* 
ba cuando usted vino I 

Bbrnardo. . ., 

Precisamente^ cuando yo vine*.., ¡oh! muy 
bonita. 

Doña Bibiana. 
{Cómo se. titula! 

Bbrnardo* 
La.... «lar... la , U , la , ¡ qué fatalidad !.•• no 
acordarme yo ahora ^ y todo el dia la estoy 
tarareando, (1) Por vida de.^. -^eaña^ nmy 
bonita. : 

Doña Bibiana. . .. : 
Ta ve usted Paris.*.. aquello sexiun gentío 
inmenso.,.» 

BERNARDO. 

; y aquí de fSperá ¿ cómo estamos I ; 

Doña Bibiana» 
Digo que aqi^ello seri un genjtiq^ . . 

Bernardo (2). 
¡ Vuelta ! -^ Señora, es una confusión ; no se 
puede dar uo paso ^ en fin , ef t.iin^ Üorpa. 
|Y aqui de ópera I , 

l)oÑA Bibiana. 
Diga usted, j y qué vestidos llevan las seño- 
ras á los bailes I 

(í) ^paru^ i 
(2) /aparte. 
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Bbrrardo (1). 

{Por rida mia!— Sefiora, yo ao reparo; 
pero.«.. sin embar||ro, muy booitos. ' •' 

Doña Bibiana. . 

. Yole ereo: iqué telas son- las mas? 

Bernardo. . . ' 

Si sefiora , de varias telas. f2)LEstoy frito. 

' . DofTA BlMAKA ^3). 

Hija mía, distraído, coitíd todos estos sefiores. 

BSRNARDO '{^% 

¿Y la Ópera aquí?... 

Don Dboor ACIAS. 
Buena ^.tnuy buena; pera «desentonan los 
coros. 

DoftA Bi^riÜNA.' • 
- Eso no sucederá «n Paria; ¿ño es verdaé 
aefíorcoo^e? ; .^ 

. . : : - BbrnARSO^' •.--'. .' t 

Qué, no sefiosa; ya ve^sted... 
DeftA Bibiana» . ■ 
Ya me hago cargo, alJi^w sino que aqui en 
Sspaibi' , CBSDO somos asi;... =tao.;.i 

.' ' . ■ •" . Jdlia.«~'o<. j . ~*.í 

Al sefior conde le gustará mucho hablar de 
Paris*... como e&'inn buMto..-««M 

Bernardo. 
Si sefiora^ nnchd.-^Conque aqiií 4a ópera... 

Don Dbogracias* 
¡Usted no faltará ntinoa^- 

(1) aparte. 

(2) Jiparte. 

(3) j4 Julia. 

(4) A don DeogfMciat. ; 1 
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'Bbrnardo. 
^ No-, porgúeme guardan mi billete^ ello cues- 
ca mas ^ pero^es preciso desengañarse ^ es im- 
posible concluir coa los revenitedores. Y usted^ 
sefior Aoik Deogracias, ino es apasionado de^la 
ópera ! 

Doña Bibiana (i). . 
Verá usted cómo dice, alguna brutalidad (2). 

DOV' DaOGRACIAS. 

Si sefior, mucho ^ pero de música... — muger 
que me atenaceas — yo no entiendo. una nota^ 
y me gusta mas ir al Pelayo de Quintana ó al 
VijBJo y la Nsfia de Mpratin que.á la ópera. 

Doíía Bibiana* - j 

^No lo dije? No baga usted caso, sefior con-» 
i^^Md Qiarido no. está ea el tono ^«s un espa* 
fiol , muy espáfíol, y nada mas. (3) ¡Broto! tk 
me has de avergonzar por todas partes. 
. JDoN Dboobacias. 

Pero muger..., £n £n, ¿teísta el conde! 
f. .' : DoSa Bibiana. . ' • 

¡Qué finó ! ¡ cómo, se conoce c^qoe viene dé 
París! ¡qué maneras! á no. ser quien es. 



<y >. • s 



ESCENA IX^ 

BORAB&Ó* • « 

Felices , sefior don Deogracias. Ola, ¿están 

(i) Jiparte. 

(2) Le peÜhca. 

(3) ^ don Deogrticias. 
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ustedes comiendo ya? ¿irán ustedes á los toros T 
¡áxancy dofia B&liJaiia (1;. 

DoüA Bibiana. ' s 

Caballero, jqúá fraaqueaa f tenga usted la 
hpodáé de trejiortar^e^ para la ptimerá vea que 
me Te usted no deja de tener desembarazo ; si 
busca usted á mi marido...' vamos, hombre, 
despacha al sedor«' 

.La primea yfntz que la veo.;. ¡ ah ! ¡ ah ! í ah !• 
sefioniy perdone usted V yo pensé que el sastre 
Borderó, como. waógao parroquiano... 
^/ :I>oft^ Bibiana. 

Deograeíeis, ¡qué impettine4cia ! usted, se>*> 
jfior conde, escusarár.* 
^ .. -- Bbrnardo. 

¡Señora! • . . .: . 

BoRDfeRÓ. ' 

: \ Sefiop opndei ola, esta casa Va sabiendo 
t^io la espuma. [^ 

JD019 Dbogracias. (2)« ' 
: No haga usted ^aso <ie mí muger. 

Bori>bro.*'*>' •->'*• 
Mo, no vale la pena; Vengo por el terció- 
lo ^m^J^tr/^^. y es preciso;.. - ^'-^ 

Don ' DtBooRACS A& 
Hombre, 'si pudiera usted- v<rii(er, porqoe*.. 
la verdad, estamos en este momento haciendo 
los honores al .señor conde del Verde Saúco, 
yie almuefta áoú nosotros* - - 



(i) La da en e¡ hombro* 

(2) Le lleva al lado opuesto. 
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El conde del Verde Sa^co: ¿há veoidp 3ral 

^ quien es, aquel} 

J>ON DsOGAACZAS* 

Si .sefior ( pero , hombre , no mire usted coo • 
ese descaroi con que vuélirase usted á otra hoi^ 

BoaDBiLÓ» . • 

í Qué casualidad ! precisamente letando bi»^ 
cando por todas parte ^ p6rque desde que se 
ñxe á Paris me dejó una petía^de cuatro jbü rs. 
|9or 410 furíú^ un habit de íohassa^ <^ un cortéí.*- 

Hombre, en mi casa... .f estamos frescos! (1) 
6tto es to.que.yi) no. había: c^cajlailQ. - 

Quite usted, yjsrá vusted» — Señor conde, 
señor conde del Verde Saúco. . \ 

Bb&kaa&o* (2) 
c j Piaiitc^'! -«p^nas -he lon^dot posesión •, del 
título, y ya todo el mundo me.eon«cy.4^¿Qi>6 
quiere usted I ^ ..v y. '^^ 

¡Qué insolencia! ■ J. 

{V. S. es el señor, eonde del^csdeSa^cubl 

... Sin du4ft'9v vamos, acabe usted, j '> > 

' . Sellos,, soy ^.sastre Botcteró v" me he pn^ 
sentado varias veces m la^tevia ito«deesiáy»S^ 



(1) yaparte. , '-. •. »>. 

(2) ^parijt. 
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- ■ . • Bbknaudo* (1)' ir-- 

En la fonda. Esto es cosa del inidre^ buenos' 

Borderó. 
- Y siempre me han despedido .j resé mismo 
tmdo. que thic V.ár.; que V. S¿. ño ettaba ▼»• 
sii>ie, que tal-, .q«e...; ,. -" - > 

JOCQURT. 

Las órdenl^ átí. sefior cOnde«'- 

.. JBSRNARDO. 

Bien, está bien.^ calla tú; ¿y qué? 

.BéRDSRÓ. 

Yo he respetado esas órdenes..* pero al fin 
tengo aqai una letra aceptada por V. S. y en- 
dosada á mi favor., cnyo fiétmino ha espirado. 

»• ♦ « • ( • . , 

5,C , DOK DpOORACIAS. (2) r* » * 

Por san Telmo.; lo hemos echado á per- 
d#r-Tr-Señor Borderó, el sefior eon^e está en 
mi casa ahora, y.j,< 

. !t BXBJTARIKK (3) ' '' ' ' ' ' 

¡Como disimulan ! -^Conri6tite/«¿ ^sa Jetra..^ 
veamos : (4) este es golpe del padre ; de gen- 
tes elc^nteses tener acreedoces^ y^él mi ha 

encontrado uno en un momento ^Bien , cierto; 

pero ¿qué tengo y.O'quevei^'Con esto? Es ver- 
ú^4 V^^ yo ^^ contraído, la dedda , pero ; qué ! 
¿quiere usted -que yo también. la pague ^ ¿Ló 
he de hacer yo todo I Véase nsteá ootí mi conv. 
tador; los hombres de mi clase noacostumbra" 

(1) jiparte^ . - 

(2) Aparte^ 

(3) Aparte. 

(4) La ve j y dice aparte. 



4 \- . < < 
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IDOS á pagar las déúclas nosotre»' mismos; ó cree 
usted que áoj ún cualquiera. ' • 

Borderó. 

Ya aé-que va mucha diferencia; pero está 
sentada en* eLoooisalado , y mé seria muy señ^* 
s'tble que por un asunto de esta rdase se yiese^ 
V. S. detenido... . '. 

Doír DBOGRAeiA«.'(i) 

Malo , todo se va á descubrir. 

j . l BORDBRÓ. 

Y preso' en el consuladoL. 

' ¡Preso!- ' • "' 

Señoras, este hombre está loco; ¿á mi? no 
es posible; y'lá'quéeube^^ilnaiMega, ó dos! 

BeRDSKÓ...:.' 
i'j Nadajdei'ttOi^. la,bagatela>de*tuatro ¿mi r¿* 

BsRNARDa V '* 

I Y para eso tt<^ viene ostad á romper la ca« 
^eaa t ¡ Mxá.'tiiaQlfiBciaui • ' r «^ • ( 

! , Sefior^es mdad; pero V.^Sr lo d^ie... ^ 

; 1:-. ^ .::;•': — .' • .»..-.; . • ^ 

. ) . •.« (t .. Brrmaroo; ' ' *^' 

1 Demasiado' Jionor. le hago á usted en acor^ 
4arme de él: pera qué me sirva, y para deberle» 
y para.4. en fin ^. eso: es una futes».; ahí eStá el 
SQlior doafieogracias, tenga cuenca abierta con 
él; él se lo dará á usted. — Señoras, sigamos. 

Pon Dbogracias.'^' 
¿Cómo, cuatro mil rs« yo ?": 

4 

(1) aparte. 
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^ Si , hombfe ; i qué puedes rehusar al sefior 
conde ? ¿y qué enúendes tú. de eso , y de los 
js^os de etiqueta.-* dalo?.. 

tBBRNAIlIM>* . 

Efectivamente, es tan poca ooaa , que yo, 
en igual caso , por usted*.. 

Dojv Dmo&racias, 

Si, pero, usted oree que e$t(v es chanza , y 
en este momento estoy en una situación toa 
critica... (1) también renunciar ¿ una intriga 
que se presentaban bien... tal vez se logre co- 
brarlo del conde verdadero... en fin — Sefior 
Borderó , vfiaga* usted conmigo* - * 

Borderó. 

Mire usted que, yi^ que estoy aquí , me es 
indispensable llevar el. muar^^.;, ^ 

Don Dbogractas. r 

Mi muger s« lo . dará á usted. — (2) Voy á 
€^jaf l9. &. ttsoed §Qio ^con ella , haré Uamar á mi 
muger... " / ^ o 

BlU^IVAIUX). 

Corriente, y siéntelo usted fa 04ihro^ 

ESCENA X. '.-..: 

Dof^A Bibiana, Jolix,' BÁrnardo., Jocquby. 

■' i:l- 

, . Bb^nardo. . 

... Estos tunantes piensan que no tíensr uno 
«otra. cosa, que haf;er ;siao atesKto i s^s imp«h 
tinencias. .\ . .: 



(1) jiparte. 

(2) ^ Bernarda 
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T>OliA BiBíÁivi. 

SelSor éotide^ ¿qué quiere ijsted Y ño tienen 
pnocipios^fii «ducation... «ti saMre./.xomO''ti^ 
ted ha dicho muy bien , les h&cod ustedes iiñi^ 
cho honor en mirarlos , y mucho mas en que 

poedap 4eok>se sus acreedores; * 

_ » • . .. -^ 

- I Quién K> dada? slnoqtie es una canalla 
42esconoicida ^^y. 



Vé» 



>. > 



ESCENA XI, 

r 
» ....... 

Dienos y FRAf^ciicOb i 

Francisco. 
Sefiora , mi amo Ja llktAA á usted por uk 
momento. 

boÑA BíBlANÁ^/ 

Jésus , ¡ ^ué hombre! ¿ hé-do dejar aí sefit» 

conde? 

Bernardo. 

Se^ra;, sé lo que es el^dinerdo^ po^ mí 
no deje usted de hacer lo que se le ofrezca, se- 
ria ofenderme. - ' • 

Julia, (1) v , ,,,-7 

Me dejan sola con él. 

Bbr-nardo.' ^2) • 
'Btk itegldo^iri moní¥ént^,7 no se^ puede des- 
^TC^ciár-está; <K»isioa.-^Rodttlfó ^-^^ cuidar d^ 
tilbury* 



/ 

t 

« r 



(1) jiparte. 

{2) jiparte* - • ♦' - ' 
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EscsNA xn. 

«a * * 

Julia y Bbrnarsoií. 

• • BttUNAIlDO. (1) 

JuHa , qué ocanon^ tan felic , y qué dtehft 
la mia la de poder ofrecer á usted mi amon 
¿está usted tristet ciertamente; ¿qué tiene u»- 
ted', JuHta? ¿le desagrada á usted este paso? 
"*- (@) Qué trabajo me cuesta íingir con ella 
.también; ¡ah! se paga del rango.-— ¿No me 
quiere usted eontestar ? 

Julia* 

Sefior conde ,nisted nos hace ^ tanto favor, 
^ue no puedo menos de estarle agradeoido, de 
quererle bien... 

Bernardo. ' 

Favor, agradecimiento... es decir que no 
me ama usted v si usted me amara... Jos aman- 
tes nunca se hacen favor en amarse ; la clase 
es para ellos despreciable. 

' Julia. 

¿Y usted cree, que para mi no lo es ? diga 
usted, cuando usted me seguía ¿sabia yo que 
era usted conde ^ y mis ojos no le decían bas-* 
tante claro qíie no me era iitdifinenté? 

BiRKARna 
I Qué oigo! es decir que aunque yo no fue* 
ra el conde del Verde Saúco me amaría usted* 
' ' .' . , 

(1) Cogiéndola ¡as manos ^ y adeimtándt/si 
sobre ¡a escena. 

(2) Jiparte. 



.>•: JottA. T 

Señor conde , he dicho demasiado para lo 

que es permitido -á una nauger;, pero yaque 

antes de hablarnos le había dado á usted algu* 

nos muestras d^ inclinación^ debo hablar. Si 

jitSted no me hubiera dado :uoa;. prueba tomo 

esta de amor t creerla, como todos, que tengo 

las rnisntes idea$^ de mi AiaÜse, ^que no apre;- 

'ci6 sino éi oropel^ perojahino sabe usted 

•la pena- que he^ sentido cuando mi madre me 

^jo que el conde del Verde ;fitáuco me pedijc^ 

se me cayó el alma á los pie^i» disimulé j pero 

acordándome de mi desconocido , y bien dé^ 

.terminada .á hater al conde el objeto de mi 

ulesprecio^ maldije su clase y el. afán de mí m^ 

dre... y solo cuando reconocí en usted al misr- 

mo que ya mi corazón- eiítimaba en secreto 

fue cuando voWi á gozar de la tranquilidad 

que creí habef hjuido de mi. pa/á «iesppxe. .r 

Julia, ¿será cierto?— (1) Y he de hacer 
el tramposo i «1. loco á los ojo^ de esta ffiMger? 
No. — Julia ^ sepa usted... 5 

¡ Ay ! ake usted : ¡ por Biop !^ Papá ymt^ 

Bernardo. 

Julia í si. usted me quiere... 

Julia,. . .. , 

Sí 9 si , cuente usted con mi amor $ pero 
ftke usted. 



' ' . . 



(i) aparte. 
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BerííardO; (1) 
Padte maldito , jpor qué tan pronto? hu- 
biera sabido quién soy , que no tengo ácreé- 

• dores... 

ESCENA Xm. 

Julia-, Bernardo, Don Deogracias. 

Don Dbogracias. 
^ Sefior conde, está usted servido, y aqui 
tiene usted el recibo. 

Bernardo. 
Guárdelo usted, ya nos entenderemos. 

Julia. 
< Papá, ustedes Van á hablar de asuntos,. n^ 
iré con mamá. 

Bernardo. 
Julita, usted nunca es t^n obstáculo ..•" 

Julia. 
' No importa ^ hasta desfiués , stSoi cond^^ 

Bernardo. 
Agur i preciosa Julia. 

Don Deogracias. 
' Bién , anda , ahora vamos allá. (2) Con eso 
le diré lo de la letra ^ piensa q^ue es juego , y 
•yo estoy desesperado.' 

ESCENA "XIV: 
Don Deoor acias , Bbrnaiu)0* t 

Don Deogracias. 
' AttrigbÜernafdo esto..'. 

(1) jiparle, ' 
• '.(2) 'aparte: '-> 



> J ^ 



i. ' 'X 



so 

Esto va diviflajnente.^ déme usted los bra- 
cos y la enhorabuena, aniigo: no he perdido 
ei tiempo ', pero qué bien lo ha dispuesto usted 
codo, hasta fingir el acreedor, y la letra, y... 

Don Dbogracias. 

Poco á poco, Bernardo; le contaré á usted... 

BSRNARDO. 

Si , si ya entiendo ; es usted un portento 
de habilidad. 

Don Dsooracias. 
Pero si no,.. 

Ebrnardo» 
Es claro, si no, no se podia hacer bien^ 
hubieran sospechado... 

Don Dj&ogracias» 
No señor... 

Bernardo. 
No; asi, cómoes posible que -den en- ello. 
Pues señor, usted será hábil; pero confíese us-> 
ted que yo no le voy en zaga; me he declara-» 
do á la chica , y no solo he visco que me quie- 
re ,. sino que la he fonc^eado , me he cerciorado 
,de que no piensa como su mMre, que no me 
Quiere por ser conde; aunque no lo .fuera mé 
querría: ella misma me lo ha dicho', ahorsf, 
aqui, cuando usfod vi<oa.. y aquel aire de can- 
dor... no , no me engaña ; y usted h^ sido un. 
torpe en vtoir táh pronto... 

Don Dbooracia^. 
Cómo un torpe p todavía, después de soltar 
cuatro mil rs. 

Bbbítaroo. 
Déjese usted de bromas } si señoír ^ ni yo 
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puedo ya fibgir mas ; su hija de usted as pre- 
ciosa, y si ella no se deja llevar del oropel , es 
preciso que todo $e descubra , y ahora mismo 
voy 9 porque soy feliz... 

Don Dbogr acias, (i) 
Hombre, venga usted acá^ este hombre no 
me deja hablar, y todo lo va á echar á perder. 
La chica será todo lo que usted quiera , y le 
querrá á usted sin ser conde; pero la madre no: 
hombre, mire usted lo que hace, por las once 
mil vírgenes y todos los innumerables mártires 
de Zaragoza. 

Bernardo. 
No importa , la chica será itiia. 
Don Dbogracias. 
Hombre, yo me voy á quedar sin cuatro 
mil rs. y sin novio ; venga usted acá. , loco de 
atar, que todo se concluyó , si... 

Bbrnardo. 
Pero queriendo. usted y la chica.** 

Don Dbogracias. 
Aunque quieran todas las chicas del bar- 
irlo, si mi muger no quiere , usted y yo y la 
chita y todo el barrio saldríamos arafiados, y 
locos, y perdidos , y sin boda, y sin dinero, y 
sin ojos en la cara. Sosiégúese usted , siga su 
papel, que mi plan no está acabado; venga 
usted conmigo , aqui pueden volver y oirnos; 
en mi cuarto i£ acabaré á usted de esplicar có- 
mo se ha proporcionado este disfraz , y lo que 
hay , y lo que ha sucedido ) y en fin , vamos^ 
vamos á mi cuarto* 

(1) Le detienen 
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ACTO TERCERO. 

ESCENA PRIMERA. ., 

Don J>AOGRActAS y después Pascasio. 

Don Dbogracias. 
Es preciso , si , mi muger es el diablo. Pas- 
casio, Pascasio... este muchacho pudiera des- 
cubrirlo codo. 

Pascasio* 
jSeñor. 

Don Deograjcias.. 
Mira , tú has sido cri^dp; del conde del 
Verde Saúco , í eh ? 

Pascasio. , 

« 

Si se^or, ya sabe usted que de su casa vi- 
'He aqui , que la dejé porque nunca veía ua 
cuarto de mis salarios, porque todo el xita me 
traía hecHó un zascandil: á casa del sastre^ 
del acreedor á llevar esperanzas, del empefia- 
dor, del prestamista porque tenia su señoría 
un compro^niso, y era preciso salir de él á to; 
da costa. . , . 

Don Dkogracias. .. 
Bueno, bueno ^ ya me lo has hilcho. 

. . Pascasio*. ^ . ; 

Pero sin embargo, le quiero, como á to^ 
dos mis amos ^ eso es otra co^, y. en cuanto 
pudiera servirle que no fuera... 

Don Deogracias. . . 

Bueno, bueno. Mira, Pascasio, tú eres 
hombre callado. . - . 



ti3 

I Fascasio. 

■ Seffor, desde que soy su jardinero de usted 
1)0 creo..* 

Don Dbogracias. 
No , no me has dado ningún motivo de sen- 
tif, estoy contento^ pero ven á mi cuarto^ se 
trata de que ya que conoces al conde no des- 
cubras un proyecto que traigo entre manos. 

Pascasio. 
' Seffor, ya sabe usted que yo... 
Don Dbogr acias. , 
Si, bien, te lo esplicaré^ ven á mi cuarto* 

ESC EN A II 

El Cond¿ í>bl ViHrsb Saúco, Simón , Fran«. 

CISCO. 

; 

Francisco (1). 
Aun tardarán , porque se están peinando; 
pero pasen ustedes aqui. 

CÓNDB. 

^ Mejor estaremos aquí que en esa antesala 
maldita. 

Simón. 

~ Pero, seJSor, todo un conde del Verde 
Saúco andar en estos misterios y disfraces : ' 
I será posible que el amor le tenga á V. S. tan 
turbado, que no cocozca que se pone ) en el 
caso de hacer un papel ridiculo? 

CONDB. 

I Ah! ¡ah! ¡ah! no lo entiendes. 
^ (1) Abriéndoles ¡a mampara. 
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Simón» • 
¿Serie V. S.? pues cierto que es cosa de risa. 

CONDB. 

2 No quieres que me ria , sí^bo sabes.de la 
misa la media? amor, dices. ^ Cuándo me has 
visto tu enamorado, desde que eres mi ayuda; 
de cámara ? eso es muy plebeyo , muy antiguo. 

Simón. 

Pues, sefior, entonces no alcanzo qué ña 
puede V. S. llevar en introducirse asi en casa 
de unos simples comerciantes, aguardar á que 
no esté el amo , pasar recado á la sefiora ^ y 
guardar aqui una rigorosa antesala, que V. S. 
mismo no se lü hace hacer á uut.» 

CONDS. 

. Verdad es ^ mira , ya que. tú me acompa- 1 
£as en esta intriga, y que sabes que mi mar- 
cha es supuesta, quiero confiarme á ti. jTú 
sabes' cómo andan mis negocios ? 

Simón. 
Si señor, lo sé. 

CoNDB. 

¿Que no tengo mas esperanzas que las que 
me hace concebir mi tía , la que se está mu- 
riendo, pero que probablemente saldrá de este 
ataque como ha salido de otros ditZi, y vivirá 
todavía una porción de afios I 

Simón. 

Sí sefion 

Conde. 

¿Que estoy lleno de deudas , que ya lo es^ 
taba antes de ir á París, que allá me he aca- 
bado de arruinar? Ya se ve, esa maldita Jose- 
fina me ha desollado ^ pero vamos á ver, ¿qué 



remedio? un hombre^e mi clase .. es indispen- 
sable tener caballos, trenes, buena mesa, fa- 
milia, palco en la ópera, vestirme por el me- 
jor sastre , tener el mejor zapatero , vivir en 
un Hdfei carísimo... luego ésas nifias no están 
contentas sino se les regalan todos los dias, 
cuando las pulseras de diamantes , cuando el 
aderezo, cuando un relox^ ni yo puedo hacer 
alto en eso: en una palabra, tú conoces las mu- 
geres, y sabes como yo que para ser querido... 

Simón. 
Si sefior, si sefior. 

CONDB. 

Luego hay que ir á sociedades; estando en 
una sociedad , es preciso jugar , y jugando es 
preciso perder , y .perdiendo ya ves tu lo que 
se- sigue: de suerte que yo, que ya necesitaba 
poco , tuve que volverme cuando mi^ contador, 
que hablando aqui para entre los dos es un so-» 
lemne picaro. 

Simón. 

Si señor* 

C0N1>B« 

Pero un picaro que no puedo despedir, por- 
que como no es moda tomar uno mismo- sus 
cuentas, después de robarme tiene la habili- 
dad de probarme que todavía le debo dinero y 
ñivores; pues, sefior, tuve que volverme cuan- 
do este tal me escribió que no habia mas fon« 
dos; que la mayor parte de mis bienes estaban 
•n hipoteca; que de k> libre nada quedaba sino 
cuatro miserables majuelos que no dan al cabo 
del afio vino para llenar una botella , y que ios- 
acreedores le agoviaban , y era preciso..* • 
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Simón. 
Ya, ya entiendo. • 

CONDB. 

Lu^o esta maldita circunstancia de no po- 
der uno hacer nada sin que todo el mundo lo 
sepa ha hecho que la fama de mi ruina vaya 
siempre delante de mí á todas partes ^ de modo 
que el único medio que me quedaba de evitar 
upa quiebra vergonzosa, que era el de enlazáis* 
me con otra de mi clase que repusiese mi ca- 
sa , no hay que pensar en él ^ he reconocido ' 
mis asuntos ) estoy cada vez mas abrumado^ 
con esto de no tener casa en Madrid, y estár^ 
mela haciendo, tengo que estar en una fonda^ 
he visto que es preciso un medio estraordina* 
rio para salvar mi honor ^ he tirado mis lineas 
por varias partes, estos son unos comerciantes 
riquísimos 9 la madre es loca por brillar , y lo 
p^uede todo con su hija, como todas las ma- 
dres^ el padre es otra cosa^ pero esto ¿qué im-> 
porta t '^ fin es su marido, y sobre poco mas ó 
menos ya sabemos lo que mandan algunos ma* 
ridos en su casa*.. 

Simón. 

Ya, yaj ¿y tratarla V. S. de casarse?... 

Conos. 
¿Y por qué no? me parece que no soy el 
primero de mi clase..., 

S;mon. , 

Nada, nada: V. S. lo' hace, bienhecho. 

está. Pero entonces, hay mas que presentarse 

cara á cara, porque estos que tienen dinero y 

son plebeyos darán todos sus caudales por un 
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lisia mas 6 menos ^ son unos tontos, y no ha- 
blan de rehusar... 

Conde. 
. Cillas no 9 pero ya te he dicho que el pa- 
dre es otra cosa i pensando ya como tú , con 
la esperanza de deslumhrarle , le e9cribi pir 
diéndole su hiia... 

Simón. 
¡Cáspita! de buenas á primeras. 4 Y qué 
lespondió? 

f ' . CONDB. 

... Lo que yo na podía esperar^ que le es im-- 
pQsible acceder á mis deseos , poc estar com- 
prometido con un tal Bernardo , hijo . de un 
amgo suyo Don. Benedicto Pujavante, de Bar-- 
celona , y que aunque no le conocen , la chica 
efitk enteramente á,sa favor, por la Jama d& 
SMS^ buenas preptias:^ y que no podía verse con^ 
i9Ígo, porque iba de caza. 

' SiMOir. 
¡ Y que haya V. S. sufrido && bochorno! 
y ahora ¿qué quiere V. S. hacer «on venir y 
entrar, si la chica tiene novio, ai el padte no 
quiexe?... * 

CONDB. 

Hay que mig^ar de plan; dime'¿te acuer« 
das tú de aquel hombre gordo que se quejaba 
tanto de su ojo y de su gota, qué fiíe- dos ve* 
ees á verme en ^Barcelona , ahora^ ámi vaelta 
de París? ; 

Simón. 

Si sefior, si, pues no me tengo de acordar. 

. Pues aquel es el tal Don Benedicto, co* 



merciante en tapices , eon quien tenia yo asun- 
tos de dinero, y le conozco á él y á toda sa 
casa de toda la vida; de su hijo Bernardo tam- 
bién tengo noticias ^ es de mi cuerpo ; en Bar- 
celona quedaba cuando hemos venido^ casua** 
Itdad seria que viniese ahora mismo. 

Simón. 

{CaHe! ¿y serla posible ?••#' 

CONDB. 

Y muy posible, ya ine has entendido. Ya 
ves que cfon Deogracias no está, en casa en tres 
dtas k) menos; está de caca , como él mismo' 
dice. Vengo, pregunto por las sefioras; me 
presento^ ya soy Bernardo; no tengas miedo, 
oo me perderé; ya están prevenidas en mi fa- 
vor, particularmente la chica; 'me tratan como 
novio; esta franqueza algo ha de producir ; yo 
no soy despreciable, y me fio en mis fuerzas: 
todo es que yo coja dos cuartos de hora favo- 
rables, y vuelvo el seso á la chica, no es mi 
primera conquista. Va ¿ venir el padre, un 
momento antes me declaro á la madre; es lo- 
ca,» y este es su flanco; en viéndome conde, no 
digo nada , la zalagarda que se arma en la ca- 
sa; á esfo se agrega que si la chica me quiere 
siendo Bernardo, ^ por qué no me ha de adorar - 
siendo conde? Esto es cosa natural ; y el pa- 
dse grufiírá, y. dirá... pera coando vea que todo 
está hecho |qué ha de hacer? ceder y soltar» 
los millones del dote. 

SlMOM. 

¡ Sopla 1 el plan no es mnlo; pero \qúé tie- 
ne que ver todo eso con haber esparcido la 
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voz de la marcha!, eon ocultui^e hasta de los 
criados? 

ComDb. . . 

Si señor, los acreedores me rompen la ca* 
be^a^ «en los rOcho dias que hace que estoy de 
vuelta, apenas he ido á parte alguna^ se hu^' 
hieran echado encima \ y hasta ver el resulta- 
do de esta iatr^a me conviene estar oculto; 
si concluye bien, cpn el dote empezaré á hu-< 
cer algunos pagos, y ya es otra cosa; sino 
bascaré otro medio; en el intería hasta el joc- 
qy.ey, que me ha dejado en la posada de la ca-»: 
lie angosta de San Bernardo , lo ha creído. 

Simón. 

Bueno, bueno: asi ya tiene vOtrp vet; pero 
me parece que viene»... 

CONDB. 

Retírate, pues; díanos solos. 

ESCENA III. 

■^ . ' - ■- • . • ■ • 

El Combb , DoiSrA Bibiana , Jux.ia« 

. DofíA Bibiana. 

Pues tienes muy mal gusto , todo elegante 
debe tener deudas. Caballero ^ buenas tarde» (t)*. 
Julia, ¡qué traza de hombre! ¡qué figura taa- 
ordinaria! 

CONJ>«« «^ 

Señoras, á los pies de ustedes: (2}¡qaé gesfio! 

(1) Sajo. 

(2) aparte. 
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Do&A Bibiana (1)/ 
A los pies de ustedes, ¡qué vulgaridad taa ' 
vieja! — ¿qué se le ofrece á usted t 

COMDB (2). 

No sé como erapeiar. -— Señora , creo que 
usted debe ser doia Bibiana. 

Dof7A Bibiana. ' 
.. > ¡Dofia BUnafta! ¿ de dónde viene usted aho- 
ra? yo no soy dofia. Bibiana, ai... 

Conde (3). 
Calle; si me habré equivocado de casa; 
rae parece que no. — \ Señora , no vive aqui 
don Deogracias de la Plantilla? 

Doña Bibiana. 
( Si señor; ¿y qué? * 

CONDB. 

Bien, y usted será su señora, doña Bibiana^ 
.'Doña Bibiana. 

Vuelta con doña Bibiana: ¡qué grosería! 
¿no le he dicho i usted ya que no me llamo 
Bibiana? me llamo Concha, y está usted muy 
atrasado.». 

CONDB (4). 

¡ Malo ! maldita equivocación ; sin embar-- 
ga — Concha, .es verdad , señora , dUimulenie 
usted; acabo de U^r, traigo varias cartas dé 
recomendación, y una muy interesante para', 
una tal doña Bibiana, y traía este nombveeft> 
la cabeza; pero qué tontera la mía, mire us« 

: (1) aparte. 

(2) aparre* 

(3) aparte. 

(4) Aparte. 
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ted si sabré cómo ae Udma usted; soy Bero^t- 
.do Pujavant^., y acabo de Uegar de BarcelQr- 
na. (1) I Qué frialdad! 

DoÑTA BfBIANA, 

¿Es usted doíi Bernardo? . c .: 

Comdb 

Si se£ora. 

Doña Bibiana, (2)*' 
Julia, qué ocasión de venir. 

Julia. :< j 

Ay, ¡mamá! 

Conde. ■ 
Y deseando presentarme áust^ies, aunque 
sé que el seSor :don Deogracias'»,^ (3) no ix$e 
.escuchan. 

Do^A Bibiana (4)* 
Si pudiéramos echarle^ que no le viera DeíiH 
gracias... quiéo sabe si volvería, atrás... voy.jl 
decirle que no est-á en casa, i» 

CONDB (5). . , 

¡ Cielos ! \ qué recibimieato-! — Como don 
Deogracias está... . _j 

Doña Bibiana. 

Caballero , mi esposo está fuersí^ y yo no 
acostumbro hacer sus veces nujacav puede usf- 
ted volverse pasado mañana ^ 6 el otro, en es^ 
caso... porque, la verdad, aunque he oído har 

blar algo á mi esposo de un tal Bernardo, de 

I ... 

. (1) jíparfe, S 

. (2) ^, Julia. . ; . :: 

(3) Aparte. 

(4) A Julia. ... . ^ 

(5) Aparte, ., . ^ . 
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Barceíofia; ignoro qué ásuntó^'f^dedé tener coii 
él j y no puedo sin l^u anuencia meterme en co- 
sas que. «. 

• CORDB (1). 

¡ Malísimo ! — Sefiora , ciertametíte que no 
esperaba este recibimiento^ ni creo que usted 
se halle ignorante de los planes de su esposo; 
adeipas de estti, yo no he buscado casa en Ma- 
drid donde alojarme, porque cofitába con esta, 
como quien viene á ser yerno de don Deo- 
gracias. 

Doña Bibiana. 

j Quién! ¿usted! ¿casarse i:6n mi hija! ca- 
ballero , usted detira ; con el hijo' de un tapr-< 
cero ^ cuidado que es imprudencia ^ he hablado 
muchas veces con mi esposó sobre el particu- 
lar^ y ciertamente que no me ha dicho nada de 
, semejante proyecto; ni ts posible que una h&r 
da de esta clase... y en ñví^- sobretodo, «n 
cuanto á casa^ mientras mí esposo no esté ea 
ella me és imposible recibir á üadiéV (2) coa 
esto se irá pronto; estoy en brasas. 

CokDB. 

¡ViYe'Dios! Sefiora , yo hablaré con dea 
Béogracias ; veremos si habhy de memoria , y 
pondré en conocimiento de fui padre el trato 
indigno que ustedes me han dado. 

¡Qué grosería! insultar todavia á la ma- 
dre de la que quiere por esposa ; vamos , Ju- 
lia , dejemos ahi á ese hombre. ] Qué moda- 

(1) jiparte. 

(2) jiparte. 
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les! ¡Qué diferencia de este al conde! al fin 
. hijo de un tapicero. 

' ESCENA IV, 

El Condb, Julia* 

CONDB (1). 

¡Qué rabia! si pudiera hablar á la hija — 
Sefiorita , señorita». I usted también ?... 

JULIA (2). 

No me gusta nada , pero me da lástima. — * 
Caballero, mamá tiene el genio bastante pron- 
to , perdónela usted sus primeros ímpetus. 

CONOB. 

Ah, Julia; no me ha engañado la fama 
. que ha llegado de usted á Barcelona, y cierta* 
mente que no se la puede ver sin comentar á. 
amarla. 

JüLU. 

Déjeme usted. (3). ¡Cielos! si viniera el 
conde. — ^Déjeme usted ^ mamá estará esperando. 

CONBB. 

Y bien, ¿qué debo hacer t usted considera 
él conflicto en que quedo» 

Julia. 

¡Dios mío! cierto... pero.... suelte usted; 
yo... mire usted... no entiendo.. , ¿qué quiere 
usted que le digaí ¿no oye usted? que me lla- 
ma ¡ ay ! allá voy. 

(1) jiparte. 

(2) jiparte. 

(3) jiparte. 
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Julia, un momento toda^ria; ¿dónde la v6« 
ré á usted ? prepare usted mejor á su* mamá* 
Un momento (i). 

Julia. 

No puedo ^ tenemos una visita de cumpli- 
miento^ está ahi el conde del Verde Saúco, 
agur. ' , .. 

Coniib. 

iCótíaúl ¿el conde del Verde Saúco ha 
dicho usted ? ¡ Julia , Julia f 

ESCENA V. 

El Coñob. 
¡Cielos! ¡y que me suceda 'á mí esto! Por 
Dios que estoy lucido^ pues él tal Bernardo tie- 
ne el campo á su favor 5 "^^sté hombre me h\i 
engañado , fue una escusa. ¡ Qué colera ! y en 
esta circunstancia ¿ qué^ hacer ? adiós esperan- 
zas y dote. Pero, y este conde del Verde Saú- 
co,* estoy -curioso ^ mas gente viene por aqoi^ 
¿será acertado esconderme ? sí , tal vez oiré lo 
que dieseo sátifer. 

ESCEÑA vi. 

Dok' X)b06R acias, bernardo, PASCASIO, e/ 

Conde metido en el cenador. 






Don Dbogr ACIAS'. (2) 
Pues anda listo, que se va á cerrar la ter- 



(1) De teniéndola. 

(2) ^ Pascasio, 



cena; mira qué estoy sin rapé; que sea bueDo, 
dél de pfidsefa^' y á casa de don Pedro con él, 
que alii te espero; y de lo oteo, cuidado cod 
chistar. 

.' • Pascasio. 
Sefior, está bien. 

ESCENA Vn. 

Dichot, fttenot Pascasio. 

Bbrnardo. 
¡Es posible?' ¿con que no era ficción? ¡aH! 
¡ah! ¡ah! ' 

Don Dbogractas. 
¿Qué habla de áer? no sefíor, duro sobre 
doro: ya ve usted que hemos ettipezado pagan- 
do bien el alquiler del nuevo personage. > 

Bbrnaroo. 
La fortuna es -qué el teísmo conde del Ver- 
de- Saueo lo pagará... 

C0NJ>8 (1). » 

Hablan de mi.<. 

Don DsoGRAcí as» 
4 Qué ha dé' pagar? 

• ' Bbrnardo. 
^Pues no lo ha de pagar? al momento que 
esto se acabe, bien ó mal, le buscaré, y le ha- 
ré reconocer, sil deuda, y... 

Conos (2). 
4Qué deuda es esta? ^ 

(1) aparte. 

(2) jípaife. 
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- . Don Dbogr acias»- * ^ 

No.sefíor, no v aunque usted le cogiera por 
el cogote. :: . 

Conde (1). ■ , 

Para descubrirme ea esta casa» 
Don DbogracxaS; . 
No ve usted que es un hombre arruinado, 
un calavera... .;. 

CONOIt (2). 

¡Braboí ^ .^. .. : 

Don Dbooracias. 
En fin , es seguro que no pagará ; á mí tam* 
poco me imporjtaria, como se-li^grase el obje- 
to^ pero si después mi mugér no cede, si mi 
hija Julia... • ••' * 

jCondb (3). 
. . í Es el padi^e? no tiene mal^mo^o ^e e^t9x 
en caza: ¡qué de engaños i 

* * 

^-. '. ; .-> BuiNARno. . . 

Pero hombre, ¿cómo le he.c(e^eQÍr.áus^ 
que su hija me quiere? 

CoNDB (4),... :: n 

jQué escupho? ,il 

Don Db06racia^¿^ ' 

Si sefior, le querrá á usted mucho... 

. r 

Bbrnardo. ^ 

• ■ • 

Pues no me ha de querer ^.y^^ mevoy^^ 

« 

(1) aparte. 

(2) yíparte, 

(3) aparte. >. . 

(4) Jiparte. 
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cdeseubrít á dlar; yo no puedo pasar á sus ^jos 
por lo que no soy... : _ ,v 

^CONBB (1). 

¡Hola! 

Doii Dbopkacias. 
Volj^etnos ¿ las andadas, 

BSANARDO. j ^ 

Pero se6or don Deogracias de mi alrna^ 
[ ¿hasta cuándo no he de ser yo el núsnao que 
he sido coda m'i vida I 

Don Dbogracias. 
Hasta mrnñana ', no pido, mas tiempo. 

Bernardo. 

,' Pero ya 4 qué pretende usted? 

Don Deogracias. 
\ . Si señor,, pretendo todaviá. Mire usted, ven- 
ga usted acá , santo varón , no nos oigan. £s(a 
noche , mi muger y mi hija no dejarán dé ir á 
su sociedad ^ ya sabe usted como le h^ ^icho 
que mi muger me ha obligado á mi mismo á ju<* 
Igar., á perder, /en fin, á echarla de elegante. 

Berniíruq. 
Si , acabe usted. 

Don Deogracias. 
Bueno, puies esta noche fingiré irme' con 
varios aniígps^ con el barón de) Tahurete, ese 
truhán.... . . 

- Bernardo. • 

Si señor. 

Don Deogracias "^ ^ 

Pero , se me olvidaba } en primer ^ugar p»- 

(1) aparte. ... • ^ ^ 
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ted no puede ir á esa sociedad tratando de 
pasar todavía por el... 

Bernardo. 
Adelante. 

Don I>B0GRA|PIA8. 

Ya ve usted que es imposible; dentro de 
un rato se despide usted, se va á donde quiere... 

Bbrnardó. 
Bueno, adelante. Usted, usted , ¿qué hace? 

Don Dbogracias. 
Pues yo, como le he dicho á usted.... 

CONDB (1). 

Oigamos. 

' Don Dbogracias. 
Fingo irme con esos ^ no viitf t<r por ellas, 
y cuando estén menos prevenidas.... este es el 
gráín golpe, verá usted cómo esto debe hacer 
un grande efecto. 

Bbrnardo. 
^or Dios , adelante. 

Don Dbogracias. 
Aguarde usted, porque esta es el ahna del 
plan, es durle la última mano. 

Bbrnardo. 
¡ Dios miol vamos. 

D<m Dbogracias. 
Hombre cachaza: ¿no nos oyen! 

Bernardo. 
No señor, ¿qoé han de oir? ni una alma. 

Don Dbogracias. • 
Pues sefiof, entonces... pero, calle usted, 
mi hija. 

(1) aparte. 
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Bbrnardo* 
Por. vida del plan... 

Don Dbogracias. 
Lo ve usted cómo hacia yo bien en irme 
contieoto ^ voy por mi caja , mientras que us- 
tedes... allá... 

Bernardo. 
Don Deogracias... 

Don Dsogracias. « 

Pero, hombre, sí vuelvo. 

ESCENA VIIL 
Bbrnardo, el Conde y luego Julia. 

COKOB (í). 

Por Dios, que llevo adelantados mis asun- 
tos; y ao roe será fácil salir de aqui. 

Julia. 
Sefior conde. 

CONDB (2)l 
¡Conde! ¡bravo!. * : 

Bbrnardo. 
. . Ah, Julia : soy feliz \ ciertamente que' para 
el primer dia que nos vemos hemos disfruta-* 
do algunas horas déla dicha de vernos juntos. 

Julia. . » 

Ah, si me fuera pera)itido creer que el con* 
de del Verde Saucó me ama tan deveras co- 
mo dice... 



(1) Aparte. 

(2) Aparte. 
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CONOB (1). 

¿Qué oigo? ¿del Verde Saúco?... 

Bernardo. 
' Julia , ¿puede usted dudar de idi amor ? 

Conde (2). > 

í Y yo he de sufrir esto I 

Julia. 
No; dudar, nunca; pero, qué se yo; me- 
tido en el gran mundo, en los compromisos de 
la alta sociedad , ¡ qué poco$ momentos puede 
usted dedicar á la memoria de su amada ! 

Bernardo. 
Verdad es , muchos atractivos tiene el mun* 
do; pero crea usted, Julia mia, que desde ^ue 
la amo , nada hay que pueda distraerme. 

Julia. 
' Sí, lo creo; pero tengo cierto cuidado... 
dicen que Qs usted valiente: ¿ha teniáo usted 
muchos desafíos? 

Bernardo. 
Señora, son compromisos inevitables, un 
hombre de mi categoría... 

• Julia. 
* ¡Inevitables} dígame usted, si tuviese us- 
ted una querida...' 

Bernardo. 
« 2^or qué lo ha ^e suponer usted, cruel, 
pudiendo usted asegurarlo? íüo la teñgo'ya? 
- ^ . -.- - Julia. 

Sea asi, y diga usted, ¿en ese cstMi* tea* 
dria usted valor?... 

(1) yaparte, 

(2) Aparte. ... ^ - 
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¿Quién lo duda? el honor... 

• JüIelA. 

¿De irse á matar! 

'BbrnAr]&o; 
í El honor. .V 

JotiA. 
¡ El honor ! i y para tener honor es preciso 
ser uí> bárbaro? cruel ^ ly m^ i|oiet>e( usted! 

BlSRNAROO. 

\; Pero , Julia mi a , usted misma me ' despre- 
ciaría si viese que era capaz de< rehusar un - 
lance de honor: ¿no es verdad? 

CONDB (1). 

No puedo sufrir roas ^ yo le desafiaré. Pues 
to acertado en mudarme el nombre (2 j. 

Bernardo. 
2 No responde usted I 
' • Julia. 

' No me sma u«ted. 

Bernardo. 
¡Julia mia!... 

' Julia. 
< mire usted <qüe aviene maini.' • ^ ' 

(1) Aparte. 

(2) Saca una cartera^, y escribe con lápiz 
túbre una haja que después rkinpé'í, deja ¡a car^ 
lera olvidada sobre el banóú para cerrar Ja es* 
quela ^ y se va escurriendo hacia la puerta has- 
ta nuircharse. .v, ' » •• ^ ) 
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ESCENA IX. 
BERNARDO, Julia, DoftA Bibiana. 

Do^A Bibiana. 

Sigan ustedes^ parece que el señor conde 
es tan amable como dicen. 

Julia. 
Mamá ^ nd sé por qué dice usted eso» 

Bbrnaroo* 
Sa mamá de usted goza siempre de muy 
buen hume». 

Doña B1BIAN4. 

¿Y no puedo tomar parte en lo que ustedes 
hablaban? 

Julia. 

Si por cierto; decía al selSor conde que no 
me gustan algunas modas, como los desafios. 

Dof^A Bibiana. 
Julia, no me parece que es ,esa la educa- 
ción que te he dado; no haga usted caso, se- 
£or conde; es una niña... 

« 

• • • * 

Bbrnardo. 
Señora, dice:muy bien: (i) ¡qué Yergfien- 
ca! hacer este papel á sus ojos. 

Julia. 
¿Pero, mamá, los desafios T.;. aquí viene 
papá , verá usted cóBU> es de mi opinión. 

(1) ufarte. 
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ESCENA X - 
Dichos y Don DsosaAcíAS. 

' I 

Julia. 
Papá, llega usted á tiempo. 
Don Dbogr acias. 
Di, hija mia, ¿para qué? 

Julia, 
Dígame usted ; si tuviera usted una queri- 
da , y le desafiasen , tendría usted valor de de- 
jarla, y... 

Doña Bibiana (1). 
¡Bruto! no vayas á decir alguna gansada..* 
mira que esti delanta el sefior conde... 

Bbrna&bo* 
La verdad , don Deogracias. 

Don Deogracias. (2) 
Es fuerza disimular. 

Julia. 
Papá, ¿lo piensa usted tanto? 

Don Dbogracias. 
Hija mía, te diré; un hombre fino, de cierto 
nacimiento^ no puede rehusar esos lances de ho- 
nor, y antes morirse que entregar la carta ; yo 
creo que el señor conde pensará como yo. 
DoirA Bibiana (3). 
Ya se va civilizando. ^ 

JütlA. 

¿Lo cree usted asi? ¿de veras? 

(1) Bajo á don Deogracias. 

(2) aparte. 

(3) aparte. 
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DotrThsOGK ACTAS, 

¿Y por qué no? un hombre bien nacido..» 

' ' Julia. ': 
¡ Maldito nacimiento ! 

ESCENA XI. 

Dichos , y Simón con una esqueía. 

"Don Dbogracias. 
¿ A quién busca usted ? 

SlMONv. ' 

2 El señor conde del Verde Saúco esti aqut?. 
. Bbrkardó. (1)" 
• - ¡Qué nueva diablura 1 don Déójgracias... 

Dovf DkOGR ACTAS {%)\ • 

Responda usted. — (3) Si será otro sastre. 

- Bernardo. 
iQ}ié teni&- tisiéá que mandarme ? 

Simón. 
\ Es usted ? I • 

Bernardo. " i 

Sí sefíor^ {-no-me ve usted?* 
» <^^ ' - Simón. 

" Efectivamente. Se me acaba dé dar esta es- 
cuela para entregarla á usted en propia mano, 
y con la mayor prontitud posible. - ^ 

•xBwinar^o (4V 
Cierto... al conde del Verde ^Saudo... (S) al- 



(1) j4p^íe¿-'* 'í 

(2) Bajo a Bernardo. 

(3) Jiparte,'- '•' 

(4) La toma, 

(5) jiparte. 



.^w I t« 
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gunft entruchada del padfé. -^ (1) Esto es tam- 
lien, cfol plan... 

Don DsoGRAdiAs (2\ > 

I Puede ! vamos que el muchacho me ayu- 
da , y sin decirme nadav 

Julia. 
¡Dios mió ! lo que me dice el corazón. Se^* 
fior conde , señoi: conde , ^ me permite usted 
leérsela?... 

Doña Bibiana. 
¡Julia! pero niña^ ha visto usted, ¡^ué 
grosería ! j donde se lia visto ?... 

Julia. 
Mamá, si es un favor... nada' mas... se lo 
pido á usted. 

Bernardo. 
. Déjela usted ^ yo no puedo neg&de á uisted 
nada ^ (3; sea lo que fuere. 

i : Julia. 

Ay, y qué deprisa se conoce que lo' han es^ 
crito, y está con lápiz. (4) '^Sefior conde, le su- 
pongo á usted un caballero ^ en «stá' inteligen- 
cia otro .caballero, á quien ba ultrüjadoy le pide 
una satisfaccioa.." | Dios mío ! mi corazón me 
lo decia. (S) •• - 

(1) ^ don Veogr acias , hgjé. 

(2) aparte. 

(3) jiparte. 

(4) Lee. ... ' 

(*$) Se apoya sobre el hombro ék su madre, 
llorandOm .... - 
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Bbrnardo. 
I Una satisfacción ? déme usted) cierto^ y en 
tí café de... á las... ¿yot 

Don Dbogiucias. (1) 
¡Bueno; á mi se me habia olvidado; un de- 
salió era indispensable: por eso traería el la 

conversación. 

Bbrnaroo (2). 
¿Quién le envía á usted? porque esta firma... 

Simón. 
Sefior , lo Ignoro. 

BBJR.NARDO. (3) 

¡Ba, ba, ba! (4) Don Deogracias... aquella 
maldita interrupción del plan... pero ya estamos 
al cabo de la calle , ¿he? 

Don Dbogracias ($)• 
Si que no hubiera dado en ello ; pues lerdo 
es el nifío. 

Bernardo (6). 
Es mucho don Deogracias. — Pero ¡Dios 
mió! Julita... 

Julia. v 

Déjeme usted... desde que hablábamos pa-r 
rece que me tocaba Dios en el coraron. 

Doña Bi3^an4. 
Hija mia... 

(1) aparte. 

(2) ^ Simón, 

(3) aparte, 

(4) ^ don Deogracias^ bajo. 
, (5) ^paríe. 

(6) aparte. 
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Bbrnaroo. 
Pero esto no es nada; yo estoy muy acos- 
tumbrado á estos lances; esto es una bagatela, 
un rasguño, un ojo menos. 

Julia. 
¡Un ojo menos! 

BBRNARSa 

Pues, un ojo menos y unas botellas. — (1) 
Bien está, bien^ dígale usted al sugeto qoe no 
faltare'. 

Julia. 

{Cómo tiene usted atrevimiento? Papá, ¿y 
me abandona usted! 

Don Dbogracias. 

Hija mia, es preciso dejar correr las cosas^ 
ya te casarás con el señor; pero primero es in* 
4tspensable que se vaya á romper la cabeza 
con el insultado: las leyes del honor, todo lo 
exige ; el sefior conde no es un. cualquiera. 

Bbrnardo. 

Julia, crea usted que esto na es nada, yo 
no soy cobarde... 

Don Dbooracias. 

Efectivamente , señor conde , y parecerili 
muy mal que por ona niña se dejase usted silvar 
per sus iguales; debe asted romperse, no digo 
yo su cabeza, pero mil si las tuviera: es una 
moda muy puesta en razón... y tal vez s^fk 
porque le haya usted quitado la acera; ¡oh! sí, 
8Í; en ese caso, ¿cómo puede evitarse el lance? 
.y si yo no tuviera prisa, pero es tarde para 
mi, yo mismo seria su padrino. 

(1) j^ Simón. 



' I Pero se ra usted I 

Julia. 
¡Papá! 

Don DsoaRAciAS. 
Pero 2 qué quieren usceHes que haga yo ; al 
momento vuelvo k comer y á saber el éxito. 

Julia. 
Deténgale usted : es posible que sea yo tan 
desgraciada: ¡ah, maldito honor f 

BfCRNARDO. 

Don Deograclasv don Deegfacks, ya es 
tarde V corre como un muchacho. Pero JiBhi, 
no se aflija usted > tal ves no se realizará : si es 
.costumbre bárbara, los que. la tienen procuran 
suavizarla: eistas cosas sotí menos de lo que 
parecen— (I)* Señora , l&dejo- á usted este^-sit- 
^grado depósito, y marcho á mi obligación. 
j, . Julia* ... 

¡ Mamá ! ; ay I ¡st va, y todos le han deja- 
cdo.iri ¡Dios mio¡ ¿qué le irá á- suceder! 

Doña B^biap^a, 

Vamos, nifia^ ¿qué le ha de suceder? te vas 
^haciendomuy imprudente^ mire usted si no ha 
'ide ir á un desafio^ pues ¿hay cosa mas raciiO- 
nal.? Pues si antes el conde ha insultado al oifo, 
para repararlo y desagraviarle, ¿no le ha: de 
-romper después, la cabesta ? Vea , te echarás. 
¡Francisco ! ¡ muchacha ! *^ Ven, hija mia ^.so- 
'siégate, bebe UB410C0 d& agua y vinagre.: eso 
ino es^ nada , un desafio es para un elegante el 
pan nuestro de; cada dia. 

(1) ^ doña Bibiana. 
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ACSD. CUARTO, 

* E S G JE NA P R I M E R A. 

9 i 

BÉRNÁRbo , Franísiscó, ' 

;.. B»RNA|lDO., ;. 

c. ¡Hol», Francisco ! . 

E' ■ • .. • ';í :i- :. FRANCISCO», :• • r '• 

í ». "¿Ha vv9lto ya don DeogracIas^T 
. - ^ .; j-Fan.qiscp.,,. . , 
Y ha vuelto á salir. 

¿Vendrá pronto ? 

/• . .. • i . Francisco^ ^/ ?: '■ 
Me parece que no, porque al salir dijo que 
se iba á la lonja cb& uUrantarlnos , y allí ya se 
sabe, una hora, lo raei^os^ l.^ . . . 

. Bjbrharoo.. 
¡Qué boQ^lpr^l pkrto que ^s.c^loia.' ¿Y las 

Francisco. ' * - ^ 

La señorita está.ro^or. Cuando V. S. se fue, 
se echó, no quiso córner^ pe^o después: tanto le 
dijo su madre ,^; que fue preciso levantarse, y 
emperejilarse... y; en el tpoa^ojí?, js^t^n <lispo- 
niéndose para la nophe* ' 

T' ■' ' .íBer^ardo. i. 

Bueno , vete , cuando venga don Debgra^ 
cías, si no entra por aqui , avisaoi^ 

Francisco. 
Bien está. 



'■míB¿m$'^ 
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' fiSCfiNA tí; . 

Bbrnaroo, íolo. 
Es* ixnicho don DeograciaS'^ vea ¿sted, y 
parece un pobre hombre ^ ¿quién ¿abia de de- 
cir que habia de ingeniarse tanto ? porque es 
innegable que la ocurrencia de crear un desa- 
fio es escelente^ ello mi trabajo nae ha costada 
hacer bien mi papel con aquel ángel j aquellas 
lágrimas me partían el corazón, porqYie aunque 
tengo honor y no soy cobarde , no veo esta 
precisión de matarse á cadáí ' iifstante por un 
quítame allá esas pajas. Pero ¿quién es? 

ESCENA tlL 

* 

Bernardo, el Condb entrando. 

'■'II 

• CONDK. (i) « -^ 

Aqui está mi hombre. . ' 

BfeRNARno (2). 

Estoy tan azorado con la parte que falta 
del plan , que todo se me antoja nuevas inveí»» 
ciones. 

Caballero^ palabra. 

Bernardo. (3) - 
¡ Qué diablo de hombre ! 

CONDB. 

2 Usted es el sefior conde, del Verde Sanco? 

(1) Aparte. 

(2) Aparte. 

(3) Aparte^ 
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BxkNARDd. (í) 

¡ Caspica ! 'yo no salgo de aquí $ fuera no 
hago estet papel ^ es cosa de Don Deogracias^ 
y sin avisarme**. 

Conde. 
Caballero, loyó usted ^que le hablé! 

Bbrnaroo. 
Ah 9 sí } perdone usted , estaba distraído. 

CONOB. 

. Pregiuitd si tengo el honor de hablar al se- 
^or conde del Verde Saúco. j 

Bbrnaroo. 
Si sefíor, yo soy. 

Conde. 
Muy señor mió:-— (2) tengo de apurarle: 
•—en ese caso, ya podremos hablar. ¿Habrá 
usted recibido una esqueltta \ 

Bernardo. 
Si sefíorr'-^CS) esto me huele rafil, á ser 
broma ¿á qué seguirla?... 

Condes 
¿Y bien? 

Bernardo. 
}Qué? 

Conde. ¡ 

Se le citaba á usted;-*- (4) es cobarde, y 
puedo gallear. 

Bernardo. 
Si sefíqr. 

(1) Jiparte. 

(2) aparte. 

(3) ,i^p4irH^ 

(4) uparse. 
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CONDB (i)/ 

Apufadflio está. — jY bicnT 

Bernardo. • 

iQué? 

COKDK. 

Que usted no ha asistido. 

Bbrnari>o. 
Verdad que oo. 

CONl>B. 

Y entre hombres de honor, debe usted sa- 
ber que... ¿eh? 

BkíInardo (2) 
¡ Diantre ! — Cierto, pero un compromiso.*» 
si usted gusta podemos... 

CONDB. 

No sedor, para qué^ yo soy un hombre 
despreocupado, yo rifío en cualquier parte: me 
parece que ese jardin... — (3) con eso lo oirán 
•n la casa, no refiiremos, y le descubriré. 

Bbrnardo* 
Hombre, i aqui ? esta no es mí casa. 

' CONDB. 

Si se6or , aqui ^ desde todas partes hay 1^ 
misma distancia al otro mundo... vamos. 

Bernardo. 
Hombre... 

Ya le tiemblan las paatorrillas* 

(1) Apatu. 

(2) Aparte. 

(3) Saca las pistolas , y dke spofie. 

(4) Aparse. 
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B8RKARDd¡ (i) 

Este empello de que ha de ser aqi4... traya, 
ésto es broma ^ las pistolas no estad calcadas 
sino con pólvora, y Don Deogracias quiete ha* 
cerlo á lo vivo y que oigan el ruido. 

CoNÍ>B» 

Estrafio mucho que todo un hombre como 
usted) parezca abrigar unos sentimientos tan co« 
bardes. 

Bbrnárdo* 

Yo cobardes*. • 

CONDB. 

V\it8 vatiios ( si mientras mas lo piense us- 
ted peor le. ha de parecer. 

BbrnarDo* 
Pero venga usted acá^ porque lá vefdad, á 
usted Don Deogracias. no le habrá. pagado para 
que me... y pata nuestiío plan , aunque yo sepa 
que no tienen mas que pólvora, ya ve usted 
que eso... en no sabiésdoio ellas... 

CoiffDn. (2) 
Ya se entrega. ^-^íQué habla ustedl |yo pa- 
gado? ese es un insulto ^ sefíor conde, ie&éur^ 
dase usted. 

ÉbrnArIk». (3) 
Por Dio9 que es lancea esto no es broma^ 
este es un asunto del verdadero conde ^ mas 
sencillo e$ decirle que ao soy el coipde. 

' ConDb, 

Vamos, á batirse. 

(1) 5!? levanta^ -'.).. 

(2) jipárfe» 

: (3) .^far^^^^ . . c .. ^ , » 
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Bkrsakdó. 

Pues sefior, camina usted bajo un supuesto 

infundado. 

CONOB. (1) 

Ya vomita, pero no le ha de valer ^ tengo 
de descubrirle . — i Cómo í 

BftRNARDO. 

Si señor ^ no escuchen | yo no soy d coa- 
Ae| ni..» 

CONDB. 

Sefior conde, § quién lo hubiera pensado de 
usted? afiadir á la cobardía la bajera de negar- 
se ^ 2 1^0 es usted el conde ^ el miedo... 

Bbrnardo. 

El miedo , no le conozco ; pero hable us- 
ted bajo^ no lo soy ^ tengo motivos; en fin, 
mafíana á estas horas le diré á usted... 

CoNI>B. 

¿Cómo, usted quiere encaparse ? pero vere- 
mos si es usted el conde: aqui en esta casa le 
coiiocen á usted ; veremos si delance de ellos 

sostiene usted... 

Bernardo. (2) 
I Qué va á hacer 1 (3^ esté hombte me des- 
cubre ^t'^) venga usted acá; soy el conde, sí 
sefior, nos batiremos, y sobre todo, aqui , á 
hablar bajo ^ é si no... ... 

(1) yíparfe. 

(2) aparte» 

(3) EÍ conde va á ¡¡amar, 

(4) P^a hacia e¡ conde , ¡e detiene^ y muda 
de tonOf amenazándo¡e siempre y suietand^e. 



« • 
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¿Cómo? justed? . 

Bbrnardo. 
Chlcon, vamos bajando-^el tono. Si hasta 
ahotapof motivos particulares le he parecido 
á usted, un cobarde, «epa que no lo aoy) no^ 
batiremos y pero sepamos c0n quien. 

Conde (1). ^ 

Malísimo. — Señor, eso no es preciso. 

Indispensable, y pronta 

Conde (2). ' • • 

Es fuerza fingir; ^ique mi deuda... y este 
hembie so es el mismo. 

BBRlfAaDO. 

¿Elh? ¡vamosl . v 

C0N1»B (3). 

¿Qué pierdo? Bernardo y sias Beraarflo, 
que para, él es como oo^ docirie nadie» 

BsHKARDa 

V Vamos. 

COSDS. . y ^ . 

Pues sefior, no me conocerá usted tal vez 
y«v'8in tembarga, yoj 8(^. de SfurcedOBSy me 
llamo Bernardo Pujavañte. 

Ebrraado. 

¡Qué oigo? ¿osted Bemtrdut: Pujavañ- 
te? — (4)¿ qué es esto*!..* jah, ah , ah ! — (5) 

(i) Apatte. 

• (2) Aparte. 

(3): Aporte. 

(4) Aparte. 

(5) Can sangre fria. 






I Coa que es usted Bernardo ? 

CONSB. 

Sí sefior. 

Bernardo. 
Mire usted lo que asted dice, sabe usted 
que ese tal Bernardo le conosco yo, y.«« 

(Usted? 

BsRNARBa 

Yo; y no se le. parece á usted en nada* 

CONDB, 

{Bravo! 

Bbr^aroq. 

Ese Bernardo no es un elegante, so desa»» 
fia, no dibuja con un florete ; pero es un hom* 
bre que tampoco se deja insultar de nadie» 

CONOB. 

{Se atreve usted? 

Bbrmardo» 

Sí sefior, á usted; |y por qué no! y ahora 
mismo he de saber quién es usted, ahora, ó 
va usted 4 contarlo donde... 

CONDB (i). 

Buena la he hecho; ¡que le baya yo apa* 
rado! 

Bernardo. 
¿Se da usted priesa., óh^ 

Condc.: 
Sefior, la verdad; hablemos claros, yo no 
eoy Bernardo; pero hágase usted cargo d^ Ja 
razón , porque yo me inclino á creer que ua» 
ted no 68 tampoco quien dice, y ^entonces. 



itt* 



(1) jíparfe. 
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Eso 00 es del caso , y... 

COKOS. 

Pero, la verdad... ^ 

Bbrnardo. 
Dígame usted pronto quién es \ yo soy el 
conde del Verde Saúco. 

Pues sefior, entonces, si na me deja usted 
«er Bernardo , no soy nadie* 

|Cómo? 

COMDB. 

Porque yo , es verdad que no soy Bemar- 
no , pero he creído siempre ser el conde del 
Verde Saúco ^ dispénseme usted. 

Brrnariki. . 

¡Quién? { usted? 

CONDR. 

Sefior, si usted no quiere ^ pecoiiiqui tengo 
papeles que... 

Bbrnardo. 
¡ Ah, ah, ah! Pues señor es chistoso* , *: 

. . Cierto, es preciso confesar que ef un ;lan- 
ce chistoso. 

Bbrnardo. 
Pero usted con el nombre de Bernardo, 
I qué objeto?... yo necesito saberlo. 

COKDB. 

¡ Ah , ah , ah ! Aqui no hay mas que fran- 
quearnos uno con otro^ beberemos unas bo- 
tellas. V 



/ 
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BiBAKAUDO. 

No pienso en eso , porque ya tiecesíto ser 
conde todavía algún tiempo, á lo menos en 
esta casa , y yo á usted nunca le daré mas sa— 
tisfaccion que esta. 

i COMBB. 

¡Qué disparate! yo soy un amigo de usted. 

Bernardo. 
Pues yo no lo soy de uste^^ porque no 
bay motivo. >: 

CONDB. 

Vaya, vaya, esto es mejor echarlo á bro* 
ma, y confesemos... 

Bernardo. 
' ' Se^r mia, usted hará lo que yo quiera: 
j^ro gente viene \ sálgase usted y chiton , y 
cuidado con venir aqui á hablar una palabra, 
y mucho menos á echarla de conde, sino cuan- 
do yo lo mande. 

Conde. 
f Pero selí Qr, e^to^. 

Bernardo. 
Y mafiana á las seis ea punto en la puerta del 
6ol^ necesito saber de usted varias cos^s, agur. 

Conde. 
> j Y que me deje yo' insultar ! estoy lucido 

ESCENA IV (1). 

Bernardo, Julia (2).' 
Julia» 
¡Ay! ¿me he dejado aqui mi pañuelo y 

-..(1) ^caba de anochecer, 
(2) Con una palmatoria* 
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mis guantes? si, cierlio, aqui están; ¿cómo los 
Üabia de eocontrair? pero ¿qui4a está aqui?.... 

Bernardo (1). 
Julia ; ahora me preguntará , y yo me can- 
so de fingir. 

Julia. 
I Ahí ¿erai lated selSor oonde? digame us- 
ted, 2 qué ha resultada? \ cómo me tiene usted ! 

BxRNARDO.(2). 

¿Qué la he de decir ? — Nada , amable Ju- 
lia; lo que le dige á* usted, se echaron suertes, 
tecÍ6 á mi contrario tirar primepo; pero por 
fortuna- no salid el tfar<», y saltó la piedra; yo 
no quise tirar, y los padrinos se intetpvsieron; 

Jl/LfA. 

' t'Qué gozo ! y ha tenido usted valor dé asus^ 
tarme, y hacerme llorar; ¡ingrato! 

BERNARDO. 

Julia, perdóneme usted si... 

Julia. 

Que le perdone... si , sola ce^n dos condi-« 
clones , y le perdono á usted ; pero jure usted 
cumplirlas. 

BSRKAROO. 

¿Y duda usted? 

Julia. 
Júrelo usted. 

Bernardo. 
Si, lo juro. 

(1) jiparte. 

(2) aparte. 
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Julia. 
. Me ha de decir usted primero quida es él 
agresor, segundo, por qué. 

Bbrnaroq» 
¡Cielos! 

Julia. 
• Ye lo entiendo^ ¿no quiece usted decirlo? 

BERNARDO. 

Bien quisiera , pero me es imposible* 

Jl/LIA. 

. i Imposible? ■ \ 

Bernardo. 
Los hombres de mi clase solemos tener á 
veces pendientes cinco ó seis., asuntos de esta 
especie, y 410 saber.;. 

JVLIAi 

¿Cinco ó seis? Sefior conde , y en siendo 
su esposa de usted ¿hará .usted lo mismo? 

Bbrnardo. 
Siempre seré el mismo, y no podré.. •• 

Julia» , ^ - 

¿Y no puede usted dejar?... ó deje usted de 
ser conde ) ó no ouente^usted más con má amor. 

Bbrkardo (1). 
¡Cielos! ¡qué. ocasión! — Julia, créame 
usted lo que voy á decirla , y perdóneme usted 
si la he ocultado hasta ahora... 

Julia. 
Ya, ya lo enciendo; no diga usted mas; 
usted me ocultaba la causa de e^te lance ^ trai- 
dor, sin duda alglma Otra pasión... 

(1) aparte. 
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To traidor^ otra pasión..» 

Julia. 
Paes, dígaioelo usted. 

' BbR NARDO. 

Julia, otra pasión^ yo mismo quiero creer 
que es algún amante de usted o&ndido^ si^ 
no tiene duda. 

' \ ' JOLIA. 

{Qué dice usted? ¿qué sefias tiene? 

Bbrnardo (!)• 
¡Hola! «^ De ini estatura, mas alto, ojos 
fUBgros, gran patilla. . ^ 

Julia. 
Un frac do color, algo usado , guantes 
verdes» 

Bernardo. 
Sí y el mismo ) y espolines en las botas» 

JUUA. 

£1 es, ^ es. 

BlRIfARDO. 

{Le eoaoce usted, Julia? ^quldn est 

Julia. 

Ko se ha de enfadar usted conmigo.*. 

Bernardo. 
Yo, Julia, eon usted... cuente usted. 

Julia. 
Sefior conde ; ese era un jóveo eon qniOQ 
tenia papá tratada mi boda antes de conocer 
á usted; llegó ustod, y todo se desvanecía El 
estaba fuera \ ni aun le conocíamos ; pero con 
la esperanza do mi mano llegó esta mafiana) 

(1) aparte. 
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mamá, á quien se presentó, |k)rque papá no le 
viera le echó con cajas destempladas, se que- 
jó á mi, me cogió la mano., me habló... 

BsRiiAiax). 
Concluya usted ^ |cóino se llama! 

/ JVBrnardo Pujavaote^ 

Bernardo. 
j Bernardo! '— (i) ya lo entiendo ¡infame 
conde] ' • . ' ^ 

] JOLIA. 

<' iQu^) se inquieta usted^ me habló^ -pero, 
se lo juro á usted , le aborrescq^ es grosero, . 
ordinario... ¡qué difereacla.de Bernardo á us- 
ted! en fin, sixien^ ve<^ viniatei Bernardo á 
pedirme, si papá se empeñara, si el noúnda'" 
entero se pusiera de su parte," yo firme le ne- 
gariar zai tmirio ,. perecería , sufririaimir mueites 
antes que faltar á la fái^uat.debo al conde del 
Verde Saúco: ¿no me cree usted I * • • 
^ Bbrvahikx (S) 

£1 la qnlére^;ha torijado ttá ttaaikf 9 ^icofno 
yo el suyo^ pero ¿cómo .ha podido saber... 
que y<xl 

Créame nataé, si ^ >» misma; la déspMcié, 
le dejé solo ; y tal vea él ha averiguado des- 
loes ) le habrá visto á usted entrar y salir.*. 

SI, sin duda^ eséoy hoco, loco^ Julia, voy 



(1) aparte. ' 

(2) jiparte distraído. 
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á ver á Don Deogracías : Julia , téngame us- 
ted lástima. 

Julia. 
Pero I qué! |qué tiene usted? ¡necia de mi! 
I qué le he contado! ^sérá posible? 

. Bbrnarjdo. 
Julia, á Dios, volveré^ pero ciiéame usted; 
de otro modo. (1) 

Julia. 
¡De otro modo! ¡Dios tñio! Señor conde, 
• ¿qué 'es lo que me pasa? (2) i Qué es esto;? una, 
cartera, del conde, si) pero mamá viene « es 
fuerza guardarla. .. 

.ESCENA V. • 

• Doi7A Bibiana , JutatA. 
<- Doft4 Bibiana; 

Pero , hija mia , para buscar ubos guantes 
- tanto tiempo. ^Válgame D¡os!>.^ ¿qué tienos? 
¿lloras? ¿qué te sucede T 

Jtou. ( 

¡ Ah ! mamá , { no sabe usted^..» 

DofiA Bibiana. j 

¡Qué! ¿ha9 sabido algo del desafío? ¿ha 
muerto ?^$akió|^hendot ¡ay Difl(^mÍos! ¡qit¿ des- 
rgnici^! ¡i|i^ktíta^elegaocia! ^maldtu moda! ¡Hi- 
ja mia! 

Julia. - :_• ^ . 
Mamá, sosiégúese usted ^ no es eso, no; 
ha salido bien* 

(1) rase. . . 

(2) Se arrcia encinia deihtnco de césped, y 
tropieza con ¡a cawtera ^ ti 
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iQaé dices? respiro; dí una gota ele ian«* 
gre me habia quedado en todo el cuerpo ; ya 
▼es, una boda como esta; casarte coa el pri^ 
raer el^ota dé Madrid , si me debía asustar^ 
pero di, ^qud es ello? |te quería engafiar! iéra 
, ua bribón 1 

Julia. 
Mamá.., 

DoftA Bibiana. 
¿Trata de deshacerla bodit? ¿neqmewc»* 
sarse ya? ¡ ay Dios mió ! 

Julia. 
Pero mamá , si... 

DoflA BibiAka. 
¡ Haya, picaron ! después de jiedir tu maflo 
volverse atrás; pero ¿por qué, por qué ha sido 
todo esto Y si eres un bruto; tú io habréctf echa* 
do á perder; ¿Gon que es decir que nos há eo« 
gafiado { 

JULlA. 

Pero maálifc,|por Dios! déjeme usted; sino 
es eso. ¡Qué engafio ni qué nada! sino es eso, 

DofiA Bibiana. 
Hija mia, ya ves tú lo que les.pasS á otraa^ 
4s preciso mi sen ^on ten... vamos, y ¿qué foei 

Julia. . . 

Mamá, Bernardo, Bernardo... 
Díx&jk Bibiana. . 
¿Dóndis está! ¿^ué ha hecho t ' 

Julia. 
Es el que ha desafiado... j 

.DÓ^A BIBIANA^ 

Atrevido., aL 0^Ek>r conde. 



JüLlX. 

" Si seiotú 9 y yo he tenido la imprudencia 
de contarle al conde lo que habla pasado, y ha 
creído sin duda que yo le he querido* 

Doña Bibiana.^ 
{Le has contado?.*. 

JüLlA# 

Fue inevitable ; y si viera usted cómo se 
puso, loco, furioso; se ñae diciendo que iba 
á hablar á papá... 

Ooí^A Bibiana. 

2-^ tu padre? y á la hora de esta sabrá.» 
8i le pudiera prevenir... si, yo le, contaré lo que 
pasa 9 yo , yo misma desengañaré al conde; 
será un infierno la casa , si señor , y mi raari-> 
do lo sabrá ya , y nos lo estará callando ; tal 
"Vet él mismo le protege ; aqui viene: vete ai 
almacén, déjame sola con él. 

ESCENA VL 

^ Don DsoaRAciAs , DoftA Bxbiak 

DoftA Bibiana. 

Ven acá , ven acá ; i qué es esto qué pasa 
en casa? tú piensas engañarme; pero, no lo lo« 

• grarás; quítatelo de la cabeza, no se ha de ha- 

• cer tu gusto; ¿calla»? ya te entiendo, responde. 

« 
Don Dbogr acias. 
En buena hora he venido; pero, muger, }quQ 
es ello? 4 yo engañarte t 

Doña Bibiana. 
Si señor, tú: ¿con que está, aqiu Bernardo! 
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Don Dbo&r Acias. (1) 

¡Qué oigol sabe ya que es Bernador-^pero^ 
tnuger, ¿cómo! — (2) ¿ Dios plan. 

Doña Bibiana. 
Pues qué, ¿piensas que yo no sé nada? y tú 
también lo sabias ^ di , di que no. 
Don Dbogr acias. (3}. 
Este maldito áe habrá descubierto; por fuer- 
za. Es verdad que lo sabia ^ pero... 

Doña Bibiana. 
¿No digo yo ? pues mira, Deogracias, lia^ 
blemos claros^ precisamente como se porta taa 
bien , presentarse asi... con ese descaro..* 
Don Dbogracias. (4) 
s No digo yo que se ha descubierto? 

Doña Bibiana. 
Insultando á todo el mundo ^ eso es bur- 
larse. 

Don Dbogracias. (5) , 

No hay sino tenerpícléncíai — Pero, muger, 
tanto delito es... si él no quisiera á la chica no 
hubiera procedido así... ¿no ves que eí jnismo 
amor le ha obligado á hacer todo eso? 

Doña Bibiana. 

Todavia le disculpas ; ya eítá visto que 
nunca convendremos en este punto i y j á q«é 
engafiarnra y hacerme creer!*., vaya, yo... en 
una palabra, lonuí tú determinación, 6 desfii* 

• 

(1) aparte. 

(2) aparte. 

(3) .aparte. 

(4) aparte. 

(5) ,/^r/e.. 
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át á Bernardo al mdtneiito, ó' ni cueates con 
tu muger , ni con tu hija : ella le aborrece ahora 
mas que nunc»v¿ le ha despreciado á él inismo^ 

Don Dbograpias. 

• ' * 

¿A él mismo ^ ¡pobre muchacho! 

■ 

Doña Bibiana. 

Sí) á él mismo 9 sí ^ con que haz lo que 
gustes; pero no lograrás nunca que tu hija sa 
case con/ese hombre, por* mas astucias y por 
mas engaños. que fragües.. « (i) 

• • • . » 

Don Dsoor acias. 

# • 

I Bibiana Testo no tiene remedio, se fue; si 
es una fú/i»',,Y yo quisiera enfadarme, pero 
soy un pobre hombre. * 

V ESCENA Vn, 

Don Dbo0racias. 

La hemos hecho buena ; todo mi proyecto 
vpor tierra-; y tn el ínterin mi muger gastando 
-y triunfando. Ijo , pues el resto de mi plan se 
4ia de hacer^ yo no quiero de la noche á la 
snafiana encontrarme sin un cuarto , disipados 
mis caud^es , . no señor ; yo guardaré mi oro, 
yo pondré orden en mi casa: ya que se frustró 
lá boda con ese pobre muchacho , á lo menos 
no se perderá todo. Pero este imprudente ¿cómo 

(i) f'ase. . ' 
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lo habrá hecho? y se lo dije yo... mas él nada, 
empegado en descubrirse ^ pero aquí viene n)i 
hija^ me irrito al verla ^ voy , voy á buscarle; 
él me dirá... ó á lo menos le consolaré ^ ¡ qué 
afligido debe estar! 

ESCENA Vin. 

JCTLIA. ' ' 

Nadie hay aquí ; en ese almacén maldito 
hay tanta gente..* y yo desean4o vet mi car* 
tera ^ del conde es... ¡qué bonita! veamos. (1) 
""Cinco mil rs. del tilbury, que oo puedo pagar 
todavía." Otra deuda ; y el tilbury le debe, 
jah! qué poco me gusta este'cárácteK Si me 
caso con él, yo le corregiré , sí. '*Ocho mil rs. 
á la fonda:" ¡mas deudas! ¡Dios mioíuna car^ 
ta... équé es esto? ^'^ Amada Josefina:" ¡cielos! 
si me engañará^ la fecha es de hoy: ""Amada 
9»Josefina, disipa tus sospechas ioñindadas, es 
Dverdad que té he confesado mi plan de boda 
99Con la Julia, y que la he pedido j pero ni en 
fiesto hay ámór ,' ni siquiera iiicH:&ación , solo 
9)una razón de conveniencia ; mis asuntos lo 
99exigen, su dote es crecido ) en fin, desea- 
»9gáfiate, y vuélveme tu carifío^ tá misma cuan- 
99do me haya casado y me vess' mas constante 
fscontigo que nunca...." ¡ Infame ! (2) 



(1) Lee. 

(2) Caf sobre f / sifí^m 
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AC TO QUIN TO. 

ESCENA PRIMERA. 

Pascasio. 
¡Qué embajada! enviarme ahora el conde 
del Verde Sauce , mi antiguo amo , un recado 
para que busque una cartera... Si, dice que por 
aquí... pues no está, y que detesta esquela á 
mi amo^ y cuánta cosa me ha dicho, que yá 
no necesita casarse, que su tía acaba de espi^ 
rar , que hereda qué se yo cuánto , y luego 
que mi amo don Deogracias se ha arruinado 
esta noche jugando. ¡Jesús! ¡Jesús! qué de 
enredos y misterios, y..* ¡vaya! y lo cierto es 
que van á dar las seis y mis sefíores todavía no 
han venido á recojerse, pues nunca les su(:ede^ 
pero aquí está* 

ESCENA IL 
DoK DaooRAciAs y después Pascasio» 

Don DaooRAciAs. 

Vamos, que esta casa no parece sino una 
casa de orates: ¡qué desorden ! todo abierto, na- 
die recojido al amanecer todavía, ni aqui hay 
ima alma. Sefior, sefior, si concluiremos de 
una vez; este Bernardo {dónde estará! por mas 
qae le he enviado á buscar, no parece desde 
ayer tarde; ello es preciso que yo le instruya 
de todo; t qué quieres! 
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PASCASIO. 

Sefíor, acaban de darme esta carta para 
usted. 

Don Dsogracias. 

Bien , anda con Dios ^ abre y barre el al- 
macén: temprano empieza hoy la correspon-» 
deocia , á estas horas... '''á don Deogracias &c...^ 
el conde del Verde Sauco:'^ ¡otra í ¡ qué pesado 
es el tal sefior! si irolverá á insistir, pues yo 
bien claro hablaba en Ja mía... ¡eh lluego la 
Jeeré^ no estoy para perder tiempo. Francisco» 
Francisco. 

ESCENA IIL 

DoMT Deogracias ) Francisco* 

Francisco. 
, Sefior* 

Don Deogracias.. 
¿Y mi muger y mi hija han vuelto ya? 

Francisco. 
No sefior. Quien ha estado hace un mo- 
mento ha sido el señorito que almorzó aqui 
ayer... tan elegante»;. 

Don Deogracias» 
Si, ¿y qué? 

Francisco. 
Mucho Je incomodó no encontrarle á vt&*' 
ted en casa^ dice que ha corrido buscándole 
toda la noche ^ que ha oido decir qué se yo 
iqné. cosas de ruina y pérdidas en el juego, y.... 
yenia asustado. 
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Don Dsogracias. 
Calla, (1) {él también lo ha creído t-^ y se 
fue? 

Francisco. 
Dijo que tenia una cita á las seis con un 
conde ó marqués... ó qué se yo j pero que vol- 
vía ai momento. 

Don Dbogr acias. 
¡Bueno! pues ahora lo que corre mas prisa 
es buscar á tus sefioras^ voy á ver si están to* 
davia en casa del barón de la Fahna , que pa- 
rece que se las Uevó para consolarlas. Veré* 
mos qué tripas les ha hecho la noticia de mi 
ruinan peroaqui vienen ya, vete^ ¡buena mos- 
ca traen! 

ESCENA IV. 

Don Dbogracias, Doña Bibiana, Julia (2). 

DoftA Bibiana. 

¡ Jesús , Jesús qué noche ! parece que esta- 
ban conjuradas xodas las sotas contra tní *bolsi- 
sillo. Pero es posible que tú también.... pues si 
veías que yo no tenia fortuna i por qué te fuis- 
te k jugar ?... 

Don Dbogracias. 

Esas reconvenciones son inoportunas, IJe- 
•gan muy tarde ^ tú misma sabes que nunca ha- 
bia cogido un naipe ^ Cú con esa maldita ma^ 
aia me has llevado al precipicio, porque era 

(1) Jiparte. 

(2) Entran por el almacén ^ Francisco abre^ 
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el jugar de elegantes^ tú me has arruinado de 
mil modos; los criados, las libreas, el coche 
para todas partes, los vestidos, los brillantes, 
las esquelas impresas , hasta para dar parte de 
si Íbamos á paseo, los convites, los bailes, los 
ambigús, en que todo Madrid se ha reído de 
nosotros; en nn, cuanto ha podido atraernos, 
juntamente con nuestra ruina, el desprecio de 
nuestros iguales , la ind^nacion de nuestros su* 
periores, y la mofa y las hablillas del pueblo 
entero. Ya no tiene remedio , volveremos á em* 
pezar k los cincuenta afíos , si el ridiculo que 
nos hemos echado encima no nos hace moric 
de ve^üensa. 

Dof^A Bibiana. 

¡Pero qué! ¿estamos enteramente arruina- 
dos r no es posible* 

Don Dbogracias. 

Ya te lo he dicho, hasta el almacén; en 
fin , no nos queda mas que nuestra vanidad. 

Julia. 

¡ Ah! mamá , cuántas vecel le decia yo á 
usted ''no juegue usted." * 

Pof7A Bibiana. 

Y qué, ¿querías que yo no jugai[:a?¿qué im* 
porta? tú nada habrás hecho, ni harás; yo 
4né fui en este conflicto á casa del barón de la 
Palma; allí he escrito tres esquelas, contando 
Jiuestra situación á la marquesa del Clavel, ai 
barón de Baraundi, y al duque del Término, y 
estoy segura de que nos adelantarán... conozco 
demasiado su amistad , y si ayer perdimos ^ 
jQtró día ganaremos» 



y 
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DOK DXOGRACIAS. 

Asi empiezan los caballeros de industria. 
Doña Bibiana. 

Vaino», iramos á ver si vuelve ese lacayo 
de la marquesa 9 que enviamos á las tres partes* 

■ 

ESCENA Y. 

» 

Don Dboo&acias. 

Tú veras la respuesta de esos marqueses^ 
pero k propósito de persona^, |qué me quer* 
ria el buenp del conde con esta nueva cartal 
Veamos. 

''Señor don'J>eograci4S, es preciso confesar 
.que me he divertido con uitted^ ¿cdn que 6e ha 
creído que un hombre de- mi clase se hubiese 
de humillar hasta enlazarse .con uno de la su- 
ya. Han variado las circunstadctas « y. estoy 
mucho mas en el caso de despreciar á u^ced 
que en el de Solicitar su aiaiatad. Cuide {isted 
de sus fardos... &e.^.to.-' 

¡ Ah, ab, ah! cierto que me imps^ctt mu- 
cho que el sefior coade me desprecie^ pero 
«horft' ^ft me acuerdo ,. ¡.ah! sino' ye 'Hubiera 
> d^Sf^ufeieiíto este infeliz Bernardo^ ¡ qué ocasie»! 
¡ qué carta! esta se la achacarla yo á él, co- 
mo escrita después de haber sabido nuestra 
Tttioa: ^oh, como le. maldecirían'; y ent<^nces 
qué ocasión de descubrirse! pero aquí están. 
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ESCENA VL 
Doña Bibiana , Don Dbogracias , Julia. 

4 

Dof^A Bibiana. 
{Quién lo habiá de pensar de tanta amistad! 

Don DkoGiíAcrAs. 
¡Qué! ¿han venido Jas contestaciones de 
esos amigos tuyos? - 

Doña Bibiana. 
¡ Oh ! si nunca \e% hubiera escrito ^ mira tú, 
llamándome la marquesa del Clavel '^la sefío«* 
ra comercianta," y el duijue del Término ""dí- 
gale usted á la tendera,'' y que lo sienten mu* 
chov ni se han dignado contestar. ¡ Dios mío ! 
¡ qué ignominia ! 

Don Dbogkacias. 
' Ya me lo figuraba yo eso... — «-* (1) Esto va 
á las mil maravillas. 

Doña Bibeana. ; 

flnfames! 

Jl7UA« 

{Qué es dsto 4^ aos sucede! ' 

Doña. Bsbj ANA. - > 

Aun nos queda und esperanza; 

Do»t DSOOXACIAS. 

2€aél?'ya te entiendo, gracias 4 este ea- 
' caimiento 4 ya pensarán con mas juicio. Ber- 
- nardo tal vei. 

BóÑA 'Bibiana. i 

¿Quién? ¿Bernardo? ¿vuelves á tu porfía? 

. ■••' ^ ■' ' 

(1) aparte. 
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no ha de ser, no aefior. £t conde del Verde 
Sanco ) ese quiere de veras á mi hija, aüfique 
te pese^ ese sos sacará, de este apuro. 

Don Dbogracias. 
¿Quién? ¿el conde del Verde: Saúco ! 

Julia. (1) 
¡Dio» núo! en qué ocasión ^ yo -le abor- 
xezco. 

DofiA Bibiana. 
Ese es el úaico.;. : 

Don Dbogracias. (2) 
íQué es estoT si habrán visto al verdadeno 
conde ^ él la queda , es cierto ^ ayer noche no 
estuve con ellas, y como ya habian descubier^ 
to á Bernardo, le admitirían^ él la obsequia- 
vía ; y esta última carta la ^escnbiria des* 
pues de saber mi ruina;' de cualquier modo quo 
3ea , nada arriesgo en ensisñarla. 

DoftA Bibiana. 
iQoé piensas? ¿qué dices t 

Don Dbogracias. 
Muger , no quería hablarte de esto ; pero, 
mira una carta que acabo de recibir -del con- 
de. (3) No hay remedio , le han conocido esta 
noche, no se habrá marchado; claro está que 
no, cuando me escribe. 

Julia. - 

¡ Dio mió ! afiadir la infamia á la traición! 

Doña Bibiana. 
Ya no hay ningona esperanza. 

4 

(i) aparte. 

(2) Aparte. 

(3) aparte. 
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Don DsocruAczAs. (1) 
Me dan lástima ^ pero demos el último %oU 
pe.— En fin, me parece ^ne yá no queda mas 
recurso que Bernardo; él es generoso, está ena- 
morado, en sabiendo nuestra situación.... 

Jut.XA. 

Ab, papá, nupca, nunca. Después del des- 
aire hecho á Bernardo por el conde, seria para 
nú un verdugo su generosidad: he sido engaja- 
da, lo confieso; pero esta situación en que nos 
vemos deja una herida demasiado profunda en 
mi corazón , y harto haré en poder olvidar un 
amor neciamente puesto en un hombre indigno 
4t ser querido, ni de quecen 

Ddk Dbooracias. 

Hija mta^ pero ese amor ¿cuándo se forma* 
11^ t 4 de cuánto tiempo ? é yo estoy loco. 

Julia. 

Papá mió , pocas horas han bastado ; pero 
no haga usted mi tormentp ;mayor recordándo- 
me mi ligereza... 

Don Dbogr acias. 

jPobredta!... (2) mas Bernardo viene, en 
qué ocasión tan mala. 

ESCENA VIL 
Don Dbogracias , Do^a Bibiana , Julia , 
!. / BaRNAano. 

Bbrnardo. 

Familia desgraciada, hermosa Julia* 

t w 

(1) jiparte. 

(2) jfpar/e. 
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JVLIA. 

Aparte usted; aun tiene usted atrevimiento... 

Bbrnardo. 
Julia, qué mudanza... 

Julia. 
Tome usted, tome usted las pruebas de su 

carifío.t* (1) 

'. BoM Dbogracias. 

£stá loca; ¡pobre muchacha! le da á Ber- 
inardo la carta del conde. ' 

Bbrnardo. 
Julia ^ basta de ficción; esto no es mió. 

Julia. 
¿Nó es de usted t 

Bbrnardo. 
Ni soy el conde del Verde Saúco , ni nun«* 
ca lo he sido. 

DOÜA BlKANA. ' r ' '' 

4 Qué dice? 

JULIA« 

¿Usted no? 

Bbrnaiído. 
Efectivamente, el conde verdadero del Ver- 
de Saúco et el duefio de esta cartera. 

Julia. • 
¿Quién? 

Bbrnardo. 
El que se ha presentado á ustedes dicién- 
dose Bernardo. 

(1) Le da su carta y ¡a cartera» 
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¡Papá!*— y usted ¿qaién?... 

Bbrnardo» 
Yo soy d único Bernardo,- 

Julia. 
; ¿Usted? 

Doña Bibiana. 
¿Usted! *-. Hombre, ¿qué dices t 

DOK DbOGR ACIAS. 

Sí , el sefíor 9 pero qué , ¿ no lo sabias yzi 
I pues no* me digistes, muger, que sabias que 
Bernardo estaba aquit yo creí que habías des- 
cubierto que el sefior era Bernardo,^ y np el 
conde, como suponíamos. 

DofvA Bibiana. 
¡Jesús, Jesús! yo sueño. 

• . .. 

Bernardo. 

Sefiora , es-cieito^ y en pocas palabras le 
prometo aclarar el resto de duda quepuede^que- 
darle. Bástele ahora saber que soy Bernardo Pu- 
javante. En este momento me ne cristo cQn el 
conde, á quien yo había citado esta mañana; 
nos hemos franqueado uno á otro, y todo está 
corriente. Solo, fues, resta, Julia mía,* que lís^ 
ted me perdone este ligerp engaño» 

'Jília; ' 
-. . ¿Por qué le ha' usado u^ted conmigo? 

Bernardo. .> > 
Me equivoqué ; ahora conozco que no me- 
recía usted esta ficción j pero «en^a á enmen- 
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dar mi yerro, ofreciendo á usted coa nú mano 
cíoa remuoeracipkn en mts bienes del mal trato 
de la suerte. 

DoflA Bibiana* 
¡Qué nobleza! ¡y qve vergüenza par^ mi! 

' BsRNAltDa. 

Solo apetezco que su mamá de usted. •• 

DO&A BlBIAKA. 

Venga usted á mis brazos, noble joven, 
aunque jxo soy digna de ellos; estoy corregida 
-de mi manía. 

JütlA. 

Con que ya to tendrá usted desafíos, ni 
trampas, ni... 

Bbrkardo.. . 

Jamas, Julia; el amor y la virtud en un|i 
honrada medianía nos harán felices , y el tra- 
bajo y la economía les indemnizará á ustedes... 

Don* Dxooracias. 
No hay necesidad ; ven á mis brazos , Ber- 
nardo , hijo mió ; llegó el caso de descubrir el 
resto de mi plan ; mi ruina es supuesta. 

Doña Bibiana, 
2 Qué dices? i 

Julia. 
¡ Papá ! 

Bbrnardo. 
2 Supuesta ?... 

Don Dboor acias. 
Sí , hijos mios ; quise aplicároste último 
correctivo á la locura de mi muger, ha surtido 
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«fecto; y roe doy por contento si conoce á lo 
que se espone el que trata de salirse de sa 
esfera. 

Doña Bibiana. 
¡Ah! esposo mió ^ perdona... 

Don Dbogracias. 

« 

Harto recompensado estoy si puedo c!nien« 
tar mi futura felicidad en tu escarmiento ; des* 
de hoy revolverás á llamar Blbinoa, y á pesar 
de la moda, y del buen tono^ mandaré yo en 
mi casa. Casaremos á nuestra hija , y nos hon- 
raremos con el trabajo j que si algo hay ver- 
gonzoso en la vida , no es el ganar de comer, 
siendo útil á la sociedad, sino el no hacer 
gala cada uno de su profesión , cuando es 

honrosa. 
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Esía Comedia es propiedad legítima de 
su Editor , quien rubricará todos sus ejemplar 
res , y perseguirá ante ¡a iey al que la reim-^ 
frima. 
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